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Presentación

	 El presente documento fue elaborado en el marco de trabajo para el Observatorio de la Sostenibilidad 
Red Latinoamérica la cual está conformada por un conjunto de organizaciones que efectúan un monitoreo 
constante sobre el cumplimiento de los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM) 1, 7 y 8 en cuatro países de 
América Latina,. Además, se llevan a cabo acciones de incidencia y cabildeo ante los gobiernos nacionales para 
demandar la ejecución de acciones conjuntas que permitan fortalecer la implementación de los compromisos 
suscritos en la declaración del milenio.
	 Por lo anterior, la red decidió posicionar y contruir una estrategia de incidencia que logre advertir las 
amenazas del cambio climático en el cumplimiento de los ODM, buscando soluciones para enfrentar los nuevos 
escenarios acentuados por la problemática generada por el cambio climático. 
	 Este material pretende contribuir a establecer este posicionamiento a partir de un análisis sobre la relación 
de los ODM y el cambio climático, identificando sus vínculos, perspectivas de avances en los ODM en América 
Latina y puntualizando propuestas sobre medidas de mitigación y adaptación. 
	 Esperamos que este análisis aporte una herramienta clave a los tomadores de decisiones a nivel Regional.

autores,
Mónica Berger de White e 
                                Iván Azurdia Bravo, 
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Introducción

	 En el comienzo del siglo XXI, en este frenesí que impone la globalización por medio de su asombrosa 
tecnología, da la impresión de que vivimos una época de cambios vertiginosos, cuando en realidad estamos ante 
un cambio de época. 
	 Enfrentamos un cambio global marcado por tres factores sobresalientes: 

 Un crecimiento poblacional sin precedente en la historia de la humanidad.

 La adicción a los combustibles fósiles y el fin del combustible fósil barato.

 El cambio climático, que ya se ha instaurado en el mundo como consecuencia 		
de los dos factores anteriores y los patrones de consumo ilimitados y derrochadores que 
consideramos como “desarrollo”.

	 Este documento tiene ante sí estos factores, pero desde una perspectiva de esperanza. Esto es, el 
cambio global nos indica que la trayectoria lineal del pasado basada en más de lo mismo (o negocios como de 
costumbre) ha llegado a su fin. La misma entropía provocada por nuestra forma de ocupación humana nos obliga 
a enfrentarnos al fin de n uestra ilusión de “control” sobre la biósfera.
	 Está claro que los ODM serán difícilmente alcanzados ante un cambio global con una inercia de escala 
planetaria si ésta continúa la ruta actual lineal. Por tanto, este documento plantea un puente de comunicación 
entre la visión occidental (de donde provienen los ODM) y una narrativa más local, nacida de la escucha a los 
pueblos originarios. 
	 Las propuestas aquí planteadas buscan provocar un “repensarnos” en nuestra relación con el planeta, lo 
cual implicará pasar a trazar acciones concretas en el marco de políticas públicas y programas de adaptación al 
cambio climático.
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Capítulo I . 
		  Los Objetivos de Desarrollo del Milenio y el 
					     Cambio Climático

Introducción
	 Hoy estamos viviendo una época de muchos cambios. Pero no sólo hay gran cantidad de cambios a 
nuestro alrededor, sino que estos cambios son ahora mucho más rápidos que antes; es decir, lo que antes 
tardaba años en ocurrir (la construcción de casas en una montaña, por ejemplo) ahora pasa en cuestión de 
meses. Los autores creemos que todos estos cambios son parte de un cambio de época, estamos hablando 
de una nueva forma de existencia humana.

 Cada año la población mundial aumenta

 Al ser más necesitamos más carbón, petróleo y gas natural (conocidos 
como combustibles fósiles) 

Fósiles: restos de animales y plantas que se han conservado 
enterraos a gran profundidad y por muchos años

Combustible es cualquier sustancia que se puede quemar y 
producir calor, llamas y gases.

	 El cambio climático es una consecuencia de la gran cantidad de gente que existe en el mundo, junto 
con la enorme cantidad de combustibles fósiles que están utilizando más el deterioro del planeta por la 
visión de “desarrollo” que existe en muchos países.

	 Los objetivos de desarrollo del milenio relacionados con el cambio climático son el resultado de la 
preocupación de muchas personas alrededor del mundo por evitar que se siga destruyendo la naturaleza 
y por tratar de encontrar un equilibrio donde los seres humanos, hombres y mujeres de todos los países 
podamos vivir y cuidemos todos los recursos que nos ofrece la naturaleza: agua, luz, comida, abrigo, 
diversión, medicinas, etc.
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	 Para alcanzar los objetivos del milenio necesitamos urgentemente cambio radicalmente la forma en 
que venimos haciendo las cosas, porque nosotros los seres humanos somos parte de la naturaleza.

	 Te invitamos a conocer más sobre el cambio climático y su amenaza actual y real. Hoy requerimos 
encontrar el equilibrio del sistema Ser Humano -Naturaleza, que es un paso que debemos abrazar 
con mucha fuerza y gran inteligencia, con determinación y sobre todo con mucha humildad. 

	 Sabemos que tu también tienes una enorme fé y amor por nuestra especie. Podemos cambiar, y si 
no podemos, pereceremos como lo han hecho el 99,9% de las especies que alguna vez han habitado este 
hermoso planeta llamado TIERRA.

¿Qué es el cambio climático?
	 Antes de hablarte sobre cambio climático, es necesario repasar un poquito sobre qué es efecto 
invernadero.

	 ¿Has visto un invernadero? ¡Claro! Ahí donde se colocan plantas en recipientes para que crezcan. 
Esos cuartos donde se ponen las plantas son cuartos con techo y paredes de vidrio o plástico que dejan 
entrar la luz del Sol para que plantas puedan crecer. Pues bien, cuando los rayos del sol pasan a través 
del vidrio o del plástico no pueden salir y los cuartos se mantienen calientes. Es lo mismo que pasa en el 
mundo. 

	 El planeta está cubierto por una capa de gases llamada atmósfera. Esta capa permite que entren 
algunos rayos solares para calentar a la Tierra, pero la atmósfera impide que se escape ese calor hacia 
el espacio. Así, logramos tener una temperatura aceptable para el desarrollo de la vida tal como la 
conocemos. 

	 Como ves, el efecto invernadero no tiene nada de malo, lo que pasa es que hoy tenemos gran 
cantidad de fábricas que tiran humo a la atmósfera, millones de carros y muchas maquinarias usan motores 
diesel, gasolina, carbón y leña.  Además, se queman miles de kilómetros de bosques para construir más 
ciudades. Todas estas actividades lanzan gases a la atmósfera volviéndola más y más caliente.



La mayor parte del calentamiento global observado durante el siglo XX 
se debe al aumento en las concentraciones de gases de efecto invernadero 
causado por los hombres y mujeres del mundo entero.
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El cambio en el clima trae como consecuencias que 
en algunos lugares la sequia se prolongue y en otros 

aumentelas lluvias provocando hasta inundaciones.

	 De esta forma, el ser humano ha ido aumentando más y mas la cantidad de esos gases en la 
atmósfera lo que provocaría un paulatino cambio en el clima mundial. Por eso varios científicos que 
estudian lo que está pasando con nuestro planeta, prefieren llamarlo cambio climático en vez de efecto 
invernadero. Como ves, efecto invernadero es un fenómeno natural y el cambio climático es un problema 
ambiental.

¿Cuáles son los efectos del cambio climático?

 Brotes de enfermedades por cambios en el clima

 Variaciones en ecosistemas marinos y terrestres

 Daños a la infraestructura
	

	 Pero todos estos cambios del clima que ocacionan grandes sequías en unos países y fuertes lluvias 
e inundaciones en otras naciones, afectan con mayor fuerza a las familias más pobres.



 11

“El calentamiento del sistema climático es una realidad, como es evidente de las 
observaciones de las temperaturas globales promedio de la atmósfera y los océanos, 
del derretimiento de la nieve y hielo generalizado y del aumento global del nivel medio 
del mar” Cuarto Reporte de Evaluación del IPCC.

¿Qué ha pasado actualmente?
 El calentamiento de los últimos 50 años quizá ha sido mayor que el de cualquier otro durante 
los últimos 1300 años.

 El clima de todo el mundo ha cambiado, donde antes no llovía ahora llueve y donde hacía 
mucho fío ahora hay mucho calor por eso el hilo de los polos se está derritiendo. 

 Los cambios provocan más lluvias, más sequía, más huracanes, mayor cantidad de sal en los 
océanos, etc.

Tenemos más lluviar norte y sur de América más lluvias. 
También llueve más al norte de Europa y en el norte y centro de Asia más lluvias. 

En cambio en el trópico y subtrópico hay más sequías.

	 Al existir cambios de temperatura aumentan enfermedades; además, las plantas, y los animales 
silvestres así como los cultivos alimenticios están expuestos a más calor del que están acostumbrados 
entonces en muchos casos varias de la plantas no darán tantas frutas y varios cultivos no crecerán. En el 
fondo del mar, por ejemplo, al aumentar la temperatura son muchas las especies que se han muerto.
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¿Qué puede pasar?
	 Se espera que en 20 años el calentamiento aumentará en 0.2ºC por cada 10 años. Para el 2100 la 
temperatura puede subir entre 1,8 a 4ºC. Pese a estas proyecciones, si logramos que la cantidad de gases 

de efecto invernadero fueran constantes a los niveles del año 
2000, cada 10 años aumentaría 0.12ºC  lo suficiente para causar 
que las zonas secas se vuelvan más secas, que los desiertos 
aumenten su área, que los animales, los cultivos y las plantas 
necesiten más agua y por desgracia muchas especies morirán.

	 Se proyecta que el nivel del mar subirá entre 0,18 y 0,59 
m lo que provocaría que todas las comunidades o ciudades 
que estén cerca de las costas sufran inundaciones y sus 
pobladores tengan que migrar. Muchas islas desaparecerán por 
completo. 

	 Y es muy probable que los extremos de calor y las 
precipitaciones torrenciales continuaran siendo más frecuentes. 

Además aumentarían los huracanes y su fuerza sería mucho mayor.

 	 El agua que se encuentra almacenada en los glaciares y en la cubierta de nieve disminuirá y bajará la 
cantidad de agua que reciben las regiones dependientes del derretimiento del hielo que se acumula en las 
montañas, lo más angustiante es que en estas zonas viven má de 1000 millones de personas.

	 Entre el 20 al 30% de las especies vegetales y animales estarán en peligro de extinción si la 
temperatura global promedio supera de 1,5 a 2,5ºC. 

	 En tierras bajas, se proyecta que la productividad de granos básicos bajará si la temperatura sube 
de 1 a 2ºC. En latitudes altas, la productividad de granos puede aumentar si la temperatura crece entre 1 a 
3ºC, pero disminuirá si es mayor.

En Latinoamérica:

 Para el año 2020 entre 7 y 77 millones personas sufrirían por 
estrés hídrico debido al cambio climático; es decir, que la cantidad de 
agua disponible para estas personas no alcanzará. 

 Los aumentos y las bajas de temperatura asociadas en la 
humedad del suelo causaría que la selva tropical se vaya convirtiendo 
en sabana hacia sabanas en el este de la Amazona. Se proyecta 
también que la vegetación semiárida sea remplazada por vegetación 
de tierras áridas.

 Reducción de la productividad de la agricultura y el ganado, 
con consecuencias adversas para la seguridad alimentaria. En general, 
aumentarían las hambrunas.

 Mayores costos de la electricidad ante una mayor dependencia 
de fuentes fósiles frente a una menor producción hidroeléctrica.



El cambio climático ya está sobre el planeta. Su proceso comenzó desde la época de la 
revolución industrial y continúa creciendo. 
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	 En áreas de climas secos (como el centro y norte de Chile, las costa peruana, el noreste de 
Brasil, el Gran Chaco Seco y Cuyo y la zona central, oeste y noroeste de Argentina y grandes zonas de 
Mesoamérica), el cambio climático ocasionará mayor concentración de sales en la tierra; al existir más 
salinización muchos cultivos morirán. Además, aumentarán las sequías en tierras agrícolas.

	 El aumento del nivel del mar inundará las zonas bajas. El incremento de las temperaturas 
de los océanos tendrá efectos negativos en los arrecifes coralinos y en las pesquerías y provocará 
desplazamientos en la localización de los bancos de peces en le Pacifico sur y este.

	 Bajo el cambio climático futuro, hay un riesgo significativo de que lleguen a desaparecer especies en 
muchas áreas tropicales de América Latina.

	 Los planes de desarrollo sostenibles deberán incluir las estrategias de adaptación para incrementar 
la integración del cambio climático en las políticas de desarrollo¨ (Magrin et ál, 2007).

Vulnerabilidad: Desarrollo económico y pobreza
	 Tenemos que unir esfuerzos para mitigar el cambio climático. Pero también tenemos que saber 
que América Latina y el Caribe solo están aportando el 3.5% de las emisiones globales de gases de efecto 
invernadero (GEI) (IPCC, 2007). 

	 Es claro para todos que es fundamental tener crecimiento económico sustentable para prevenir 
que los gases de efecto invernadero sigan subiendo, pero aunque bajemos la cantidad de emisiones en 
nuestra región no lograremos evitar los impactos del cambio climático. Por esto, tenemos que lograr 
poner estos temas en las agendas políticas y continuar realizando investigaciones sobre el cambio 
climático.

	 Sin embargo, y a pesar de las dramáticas pérdidas por desastres naturales y de las proyecciones de 
los impactos negativos aún falta mucha investigación que nos indique que podemos hacer para reducir la 	
vulnerabilidad de nuestros pueblos.

	 La vulnerabilidad es la debilidad que tenemos ante un evento que nos amenaza, o la incapacidad 
para reponernos después de que ha ocurrido un desastre. Por ejemplo, las personas que viven en la 
planicie son más vulnerables ante las inundaciones que quienes viven en lugares más altos.

	 Los estudios de vulnerabilidad requieren:

 Identificar a los afectados. Por ejemplo: sociedades, sectores económicos, formas de vida, ecosistemas, 
entre otros. 

 Indicar el evento climático (eventos extremos)

 La forma en que los afectados y el evento interactúan o se relacionan. Cuando llegamos a conocer esa 
interacción, las condiciones sociales y económicas juegan un papel importantísimo. 



El cambio climático está aquí, es parte de la vida humana contemporánea y nos afecta en todos 
los ámbitos del quehacer humano, y por lo tanto tiene una relación directa con las metas trabajadas 

para alcanzar los objetivos de desarrollo del milenio.
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	 Actualmente, los países mesoamericanos 
ocupan posiciones muy bajas en los diversos 
indicadores internacionales de vulnerabilidad; 
es decir, que estos países son más débiles 
que otros a la hora de enfrentar una 
catástrofe natural (como sequías, tormentas o 
inundaciones). 

	 Por ejemplo, de los 100 países más 
vulnerables del mundo Costa Rica ocupa el 
puesto número 38 y Guatemala el 82 (es decir, 
Guatemala es más vulnerable). Todos los demás 
países desde México hasta Panamá se ubican en 
ese ragndo (Yohe et ál. 2006).

	 Dichos indicadores internacionales muestran que los países mesoamericanos y del Caribe tienen 
niveles altos y extremos de vulnerabilidad ante el cambio.

	 Y es que en Mesoamérica se han presentado gran cantidad de eventos devastadores, que no sólo 
han provocado enormes pérdidas económicas sino que también mucho dolor a miles de familias por la 
pérdida de sus seres queridos. Tuvimos por ejemplo al Huracán Mitch en 1998 y a la Tormenta Tropical 
Stan en el 2005. Además, el fenómeno ENOS (El Niño Oscilación del Sur) ha golpeado fuertemente a los 
países en los últimos años. Por otra parte, los huracanes y tormentas tropicales han sido frecuentes. Pese a 
que conocemos todo esto, hoy en los países centroamericanos no contamos con un sistema que minimice 
los daños (mitigación) y por eso en cada nuevo evento tenemos los mismos (o mayores) problemas 
económicos, sociales y ambientales.

	 Uno de las consecuencias más terribles 
del cambio climático es el daño que sufrirá 
la agricultura (Cline, 2007). Se proyecta que 
existan gran cantidad de pérdidas de producción 
y comercialización lo que pondría en riesgo 
el desarrollo de la mayoría de países porque 
en su mayoría son muy dependientes de sus 
sectores agrícolas para la generación del empleo 
y fomento del crecimiento económico (World 
Bank, 2007).



Figura 1. Indicadores Internacionales sobre la vulnerabilidad de Mesoamérica. Índice de pérdidas económicas 
por desastres naturales

País Puntuación
Daño Anual Promedio 

(1980- 2005)
Puntuación

Impacto Anual Promedio

(1980-2005)

Costa Rica Alta Vulnerabilidad
US$ 17,5 Millones 
0.10% del PIB (2004)

Alta Vulnerabilidad

Pérdidas Humanas: 
9 Heridos: 2137 
Damnificados: 317

Afectados: 49.317

El Salvador Extrema Vulnerabilidad
US$ 151,3 Millones 
1,05% del PIB (2004)

Extrema Vulnerabilidad

Pérdidas Humanas: 153

Heridos: 9788 
Damnificados:1774 
Afectados: 121.637

Honduras Alta Vulnerabilidad
US$ 161.8 Millones 
2,32% del PIB (2004)

Extrema Vulnerabilidad

Pérdidas Humanas:598 
Heridos: 1986 
Damnificados: 463

Afectados: 159,977

Guatemala Alta Vulnerabilidad
US$ 1.5 Millones 0,29% 
del PIB (2004)

Alta Vulnerabilidad

Pérdidas Humanas:138 
Heridos: 377 
Damnificados: 38

Afectados: 39.505

Nicaragua Alta Vulnerabilidad
US$ 79.7 Millones 
1,94% del PIB (2004)

Extrema Vulnerabilidad

Pérdidas Humanas:151 
Heridos: 3309 
Damnificados: 41

Afectados: 91.321

México Media Vulnerabilidad
US$ 445.4 Millones 0,07 
del PIB (2004)

Alta Vulnerabilidad

Pérdidas Humanas: 
561 Heridos: 31.370 
Damnificados: 1308

Afectados: 328.011
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Figura 2. Impactos potenciales del cambio climático sobre los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM)

Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM)
Impacto potencial del cambio climático  

sobre los ODM

1. Erradicar la pobreza extrema y el hambre

El cambio climático:

Pone en peligro la producción de alimentos al almacenar los 
sistemas agroforestales de los cuales depende la sociedad en 
su conjunto.

Degradará los bosques, la pesca, los pastos y las tierras de 
cultivo de las que dependen muchas familias pobres para 
obtener sus alimentos y ganarse la vida.

Dañará los hogares y amenazará suministro de agua y la 
salud de los pobres.

Acentuará las tensiones sociales en torno al uso de los 
recursos, lo cualpuede provocar conflictos, desestabilizando 
los medios de vida de las comunidades y obligándolas a 
emigrar.

2. Lograr una educación primaria universal

El cambio climático amenaza la capacidad de los niños (as) para 
asistir a la escuela:

Es probable que cada vez más niños (especialmente niñas) 
abandonen la escuela para ayudar a sus familias a buscar 
agua, cuidar de parientes enfermos o contribuir a ingresos 
familiares.

La malnutrición y las enfermedades infantiles disminuyen su 
asistencia a la escuela y dificultan su aprendizaje.

Las inundaciones y los huracanes destruyen las escuelas y 
obligan a emigrar.

3. Promover la igualdad de género y otorgar un 
mayor poder a las mujeres

El cambio climático agrava las desigualdades de género actuales:

Las mujeres tienden a depender más del entorno natural a 
la hora de ganarse la vida que los hombres, de ahí que sean 
más vulnerables que los hombres a la variabilidad del clima.

Por lo general, son las mujeres y las niñas quienes se 
encargan de ir a buscar agua, pasto, leña y, con frecuencia, 
también los alimentos.

Durante las épocas de estrés climático tienen que hacer 
frente a una disminución de los recursos y a un aumento de 
la carga de trabajo, lo que reduce además el tiempo para su 
educación.

Los hogares gobernados por mujeres con pocos recursos 
se ven especialmente perjudicados por las catástrofes 
relacionadas con el clima.
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4,5,6. Reducir la mortalidad infantil, mejorar 
la salud materna y combatir las principales 
enfermedades

El cambio climático provoca más muertes y enfermedades 
derivadas de las olasde calor, inundaciones, sequías y huracanes:

Es posible que aumente la incidencia de las enfermedades 
transmitidas por mosquitos (como la malaria y el dengue) o 
a través del agua (como el cólera y la disentería). Los niños 
y las mujeres embarazadas son especialmente vulnerables a 
estas enfermedades.

Se prevé que el cambio climático disminuirá la calidad y la 
cantidad de agua potable, y acentuara la malnutrición infantil, 
especialmente en África subsahariana.

7. Garantizar la sostenibilidad medioambiental

El cambio climático altera la calidad y la productividad de los 
recursos y ecosistemas naturales, algunos de los cuales están 
siendo dañados de forma irreversible. Estos cambios reducirán 
la biodiversidad y agravarán la degradación medioambiental 
existente, pudiendo desplazar zonas agrícolas.

8. Crear una asociación global

El cambio climático es una manifestación del cambio global, de 
manera que toda respuesta debe pasar necesariamente por 
una cooperación global, sobre todo para ayudar a los países en 
desarrollo a combatir la pobreza y la desigualdad. Obliga a los 
donantes a cumplir con los compromisos contraídos en materia 
de AOD y también a aportar recursos adicionales destinados a 
financiar la adaptación.

Fuente: adaptación en base a propuesta de Sperling (2003) y  
Reid and Alam (2005). Reid, H. y M. Alam (2005)‘Millennium Development Goals’,  

Tiempo 54 . Disponible en: 
www.tiempociberclimate.org/porta l/archive/pdf/tiempos54low.pdf (última consulta, abril 2007).

	 El desempeño ambiental de un país está directamente relacionado con el grado de vulnerabilidad 
ante los fenómenos naturales. La vulnerabilidad crece por la degradación ambiental debido a que la 
protección de los recursos naturales está muy relacionada con la capacidad que tienen los ecosistemas en 
reducir los impactos de huracanes, inundaciones y otros. Conforme la producción de cultivos y la creación 
de centros urbanos degradan los recursos naturales, aumentan las posibilidades de tener mayores pérdidas 
económicas y humanas ante los desastres. 

	 Tenemos que tener presente que nosotros debemos reducir nuestra vulnerabilidad y para eso 
debemos aprender a cuidar las barreras naturales que tenemos, como las cuencas superiores (en especial 
aquellas que se ubican arriba de poblaciones o que capturan agua para consumo humano) y debemos estar 
atentos a todas las actividades que ahí se realicen. Asimismo con los manglares porque son una defensa 
natural ante inundaciones, oleaje fuerte, reducción de erosión costera, proteger arrecifes contra lavados de 
suelo); y finalmente los humedales ya que absorben o retienen los excesos de agua.
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	 Los esfuerzos en otras áreas como manejo de emergencias, capacidad de reconstrucción y sistemas 
de alerta, entre otros, serán poco eficientes sino conservamos las barreras naturales. 

	 Ahora bien, las áreas más vulnerables en los países son las poblaciones urbanas debido a que ahí 
vive mucha gente y por lo general no tienen un plan para el crecimiento y desarrollo de sus ciudades.	
Esto ocurre principalmente en las áreas periurbanas y marginales ubicadas en las zonas de mayores 
pendientes y desprotegidas de vegetación, donde no hay obras de protección para estabilizar taludes ni 
de alcantarillados sanitarios, ocasionando la sobresaturación de los terrenos con líquidos provenientes de 
letrinas y aguas grises, que escurren por las calles.

	 Como lo hemos visto, la alta vulnerabilidad radica principalmente en el crecimiento poblacional 
que causa a su vez un aumento urbano descontrolado. Entonces hay mala planificación del uso de la tierra, 
prácticas productivas insostenibles que degradan suelos y otros recursos naturales, modificación de causes 
naturales, deforestación, sobreconsumo y derroche.

¿Quién paga por la adaptación?

	 El cambio climático está obligando a las comunidades de los países pobres a adaptarse a un 
impacto sin precedentes. Los países ricos, máximos responsables del problema, deben dejar de hacer daño 
reduciendo las emisiones de gases de efecto invernadero y a ayudar en forma seria  dando fondos para la 
adaptación al cambio. 

	 En los países en desarrollo, Oxfam calcula que dicha adaptación representará como mínimo un 
coste de 50.000 millones de dólares anuales. Esta cifra puede aumentar si las emisiones globales no se 
reducen rápido. Según el nuevo índice de Financiación 
para la Adaptación de Oxfam, el 95% de estos fondos 
deberán aportarlos Estados Unidos, la Unión Europea, 
Japón, Canadá y Australia.  

	 Los países ricos están planificando la adopción 
de medidas de adaptación multimillonaria para sus 
propias necesidades y, hasta la fecha, sólo han destinado 48 millones de dólares a fondos internacionales 
para la adaptación de los países menos avanzados. Esto nos indica que existe una actitud irresponsable 
inaceptable en la respuesta global ante el cambio climático.

“Los países en desarrollo más pobres sufrirán antes y con mayor intensidad el cambio 
climático, pese a haber contribuido poco al problema”. (Adaptarse al cambio climático, 

Informe de Oxfam, mayo 2007)
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“Básicamente tenemos tres opciones entre las que elegir : la mitigación, la adaptación o el sufrimiento. Vamos a 
tener que aplicarlas todas. La clave consiste en determinar cual será la combinación de estos tres factores. Cuanto 
mayor sea la mitigación, menores serán los requisitos de adaptación y, por consiguiente, menor será el sufrimiento”, 
John Holdren, Presidente de la Asociación Americana para el Progreso de la Ciencia.

	 Como vemos, hay una profunda injusticia en los impactos del cambio climático. Los países ricos han 
causado el problema por décadas con sus emisiones excesivas de gases de efecto invernadero (que, de 
paso, les ha permitido enriquecerse más). Los países pobres, por su parte, han tenido que hacer frente a un 
número cada vez mayor de inundaciones, sequías, hambrunas y enfermedades.

Figura 3. Los países desarrollados predominan en la cuenta acumulativa de emisiones

	 El cambio climático representa un desafío para el actual modelo de crecimiento económico: 
en todos los países tendremos que encontrar vías hacia un futuro de bajo carbono para mantener las 
temperaturas mundiales a menos de dos grados centígrados por encima de los niveles preindustriales. No 
obstante, los países ricos por ser desencadenantes del problema deben:

 Dejar de dañar el planeta mediante un recorte masivo de sus emisiones de gases de efecto 
invernadero.

 Comenzar a ayudar mediante la asignación de fondos que ayuden a los países pobres a 
adaptarse al cambio climático.
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	 La adaptación requiere miles y miles de millones de dólares anuales. Sin embargo, los países ricos 
han prometido destinar tan solo 182 millones de dólares. Esta cantidad no sólo representa un porcentaje 
muy reducido de los fondos que se necesitan, sino que se desvía, prácticamente en su totalidad, del 
compromiso contraído hace ya tiempo consistente en destinar el 0,7% de la riqueza nacional a la ayuda al 
desarrollo. Únicamente Holanda se ha comprometido a cumplir con el porcentaje.

	 El desarrollo y la reducción de la pobreza son dos ámbitos seriamente infrafinanciados, y es 
fundamental que los países donantes aumenten sus ayudas al 0,7% tal como prometieron en 1970 , ¡hace 
más de 30 años! 

	 Las ayudas destinadas a la adaptación se deben dar al margen de este porcentaje y, por consiguiente, 
no deberán ser incluidas bajo la definición de ayuda al desarrollo. Hacerlo representaría una grave 
manipulación de las promesas realizadas en materia de ayuda: por analogía, si alguien promete sufragar los 
gastos de escolarización de un niño y después le rompe la bicicleta, resultaría sin duda poco aceptable que 
se ofreciera a pagar la reparación de la bicicleta utilizando el dinero que había reservado para comprarle 
los libros de texto del curso próximo. Esto es precisamente lo que estarían haciendo los donantes si 
decidieran desviar los fondos asignados a la ayuda al desarrollo para sufragar los costes de adaptación al 
cambio climático, unos costes de los que son responsables en gran medida los propios países donantes. 

Sectores prioritarios y principales barreras
	Con el apoyo de algunas agencias internacionales, varios gobiernos y organizaciones 

regionales comenzaron programas de adaptación, para atender los efectos 
inmediatos del cambio climático. Sin embargo, los “policy-makers” en los 

sectores más vulnerables ante el cambio climático como la salud, agricultura, 
energía y trabajos públicos, continúan la preparación de sus planes y 

proyectos sin tomar en consideración los impactos potenciales del 
cambio climático (Vergara et ál. 2007).

	 Como parte del proyecto del programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo, denominado Fomento de Capacidades para la 
etapa II de Adaptación al Cambio Climático en Centroamérica, 
México y Cuba se identificaron los sistemas de prioridad nacional 
para los países de Mesoamérica.

Sin embargo, esto es lo que en realidad ya está sucediendo, todos los programas y proyectos 
que se apoyan en la actualidad son bajo el concepto de cambio climático, es decir, más de lo 

mismo: el engaño del desarrollo sostenible (que en realidad es una utopía que no existe), y menos 
reconocimiento del problema del cambio climático global. Éste en realidad requiere: disminuir el 
crecimiento poblacional, modificar la adicción al petróleo, y cambiar radicalmente los patrones de 
consumo superfluo y derrochador.
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	 El capitulo de América Latina (IPCC-WGII, 2007) señala que algunos países en la región han hecho 
esfuerzos por adaptarse, particularmente a través de la conservación de ecosistemas, e impulsando 
sistemas de alerta temprana y creando estrategias para enfrentar las sequías e las inundaciones. También 
están manejando sus zonas costeras y dan apoyo a sistemas de salud. Sin embargo, este capítulo también 
reporta lo siguiente:

 Debilidades en los proyectos y las políticas relacionadas con cambio climático, sobre todo en 
lo que respecta a la comunicación de riesgo a las partes interesadas.

 Poca investigación inter y multidisciplinaria.

 Limitaciones para enfrentar la variabilidad y tendencias climáticas actuales, reflejada en los 
sistemas de alerta temprana

 Falta y/o debilidad de sistemas de observación confiables.

 Debilidad en los sistemas de monitoreo.

 Falta de inversión y créditos para el desarrollo de infraestructura en áreas rurales

 Baja capacidad técnica

 Escasas evaluaciones integradas, particularmente inter –sectoriales

 Escasos entendimiento en los impactos económicos del cambio climático; entre otros.

	 La coherencia sistémica debe comenzar por las Políticas Nacionales Ambientales en cada país de la 
región, como base para la “planificación cruzada” en el campo económico, ambiental, de mejoramiento de 
la calidad de vida, de reducción de la vulnerabilidad a los desastres naturales, el desarrollo agropecuario, y 
el manejo de los recursos hídricos, entre otros. Las iniciativas para fortalecer la capacidad de adaptación 
ante el cambio climático en la región deben ser coherentes con los demás planes de la política económica, 
desde una perspectiva más amplia sobre el impacto y las relaciones de las actividades económicas sobre 
los determinantes de un mejor manejo de los recursos naturales del país.

	 Otra área central para la coherencia tiene que ver con las leyes de ordenamiento territorial y 
políticas de población en los países. Éstas deben reconocer el ordenamiento territorial y el crecimiento 
poblacional como instrumentos administrativos para gestionar estratégicamente la relación armónica y 
eficiente de los recursos naturales, físicos y la población. 

	 Las estrategias y proyectos para reducir la vulnerabilidad ante los desastres naturales deberían 
alinearse y retroalimentarse con las leyes de ordenamiento y planificación territorial que se armonizan 
con políticas poblacionales que estabilizan el recimiento exponencial actual. De otra forma, no es posible 
generar un sistema coherente y en equilibrio.
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Observatorio de la Sostenibilidad 
¿Será posible que el desarrollo sostenible pase de lo abstracto a lo concreto?

	 Un hito concreto fue la Cumbre de la Tierra de 1992 en Río de 
Janeiro, la cual hizo que la comunidad internacional se diera cuenta de 
que la capacidad de producir de la tierra es finita y que se deben tomar 
medidas para conservar nuestros recursos para las futuras generaciones. 
La elaboración del borrador de la Agenda 21 en la Cumbre de Río y la 
creación del concepto “desarrollo sostenible” fueron dos de los legados 
mas duraderos de Río. 

	 Desde 1992, los líderes del mundo se comprometieron a cumplir con 
toda una serie de acuerdos de desarrollo sostenible después de Cumbre 
de Río, incluyendo la Cumbre Mundial de Población y Desarrollo (1994), 

la Cumbre Mundial para el Desarrollo Social (1995), la Cumbre del Milenio 
(2000), la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Sostenible (2002) y la Cumbre 

Mundial del 2005.

	 Estas cumbres mundiales y acuerdos internacionales expresan los primeros intentos de la 
comunidad internacional para construir la paz, el desarrollo humano y la seguridad de manera más 
sostenible. En particular, la Cumbre del Milenio de las Naciones Unidas del 2000 emprendió la ambiciosa 
agenda de reducir a la mitad la pobreza en todo el mundo para el 2015. El mundo en realidad nunca 
logrará hacer la pobreza un hecho histórico a menos que todos los gobiernos implementen estos 
acuerdos en sus respectivos países.

	 El Observatorio de la Sostenibilidad está conforma por varias organizaciones que aglutinan diversas 
redes locales las que han encontrado muchas barreras en la implementación de acuerdos internacionales 
en los quince países que han evaluado.  Estas barreras abarcan:

 Problemas por el mal desarrollo de una economía de mercado

 Gobernabilidad débil

 Frágiles estrategias de desarrollo sostenible o falta de ellas

 Políticas de gobierno inconsistentes y a menudo contradictorias

 Distribución de recursos inadecuados

 Problemas relacionados con la asistencia sobre el desarrollo oficial (ODA) y las deudas 
externas. 

	 Mientras esas barreras no sean superadas, la meta establecida para lograr los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio no podrá ser alcanzada por completo para el 2015 ni más adelante. 

	 La Red Latinoamérica se enfoca en conseguir los ODM en el contexto de monitorear la 
implementación del Plan de Implementación de Johannesburgo con particular énfasis en los ODM 7 
(garantizar la sostenibilidad ambiental) y sus vínculos con los ODM1 (erradicar la pobreza extrema y el 
hambre) y los ODM 8 (desarrollar una asociación global para el desarrollo).
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Situaciones críticas para el desarrollo sostenible
	 Desde la Cumbre de la Tierra en 1992, el mundo enfrenta una grave crisis de implementación. 
Los líderes mundiales han adquirido toda una serie de compromisos internacional en lo que respecta al 
desarrollo sostenible desde Río en 1992 hasta la reciente Cumbre Mundial en el 2005, pero aún falta que 

se cumplan la mayoría de estos compromisos.

	 Es hora de hacer el último llamado. Según 
proyecciones de la FAO, la cantidad de 
personas pobres en el mundo aumentará 
en 100 millones para el 2015 a menos que 
la implementación de los ODM se mejore. 

	 Alrededor de tres mil millones 
de personas, casi la mitad e la población 
mundial, viven con menos de dos dólares 
a l día (Banco Mundial 2003). Además, 

el ambiente se ha estado degradando y 
se ha sobre explotado, lo cual deteriora 

las condiciones de vida y los medios de 
subsistencia de los pobres.

En la mayoría de los 15 países, las redes que 
conforman el Observatorio de la Sostenibilidad 

indicaron que hay brechas muy amplias entre 
la participación de la Sociedad Civil y la voluntad 

política para promover procesos más incluyentes. Es 
decepcionante el mínimo logro alcanzado en lo que respecta a adaptar un sistema 

más amplio para la participación publica a nivel nacional, basado en que los gobiernos, las OSC u otros 
actores de hecho pueden actuar. 

El Principio 10 de la Declaración de Río y de la Agenda 21 define los principios generales de la 
participación pública , como el acceso a la información sobre el ambiente, la participación en la toma de 
decisiones que afecten el ambiente y el acceso a la justicia en la toma de decisiones relacionadas con el 
ambiente. De acuerdo con los informes, la mayoría de los países continúan operando sin tales sistemas.

África tiene la mayor tasa de crecimiento poblacional en el mundo. La pobreza agudiza el subdesarrollo y 
la mala administración de los recursos en la región. Entre los siete países africanos que están participando 
en el Observatorio de la Sostenibilidad, todos, menos Surafrica están clasificados como países pobres 
altamente endeudados (HIPC). Falta un enfoque integral para el desarrollo sostenible y éste es el  mayor 
obstáculo para el progreso. Las políticas conflictivas y marcos reguladores incoherentes con frecuencia 
dejan de beneficiar a los pobres. Además, las OSC en África informan que uno de los mayores obstáculos 
para lograr el desarrollo sostenible y los ODM está relacionado con la debilidad gubernamental y 
frecuente corrupción.
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Asia comprende algunas de las regiones más pobladas del mundo. Con base en los informes del 
Observatorio de la Sostenibilidad, los gobiernos han priorizado el desarrollo ambiental y sostenible en 
la legislación y estrategias nacionales. Sin embargo, hay serios problemas para poner en marcha estas 
políticas. Según los informes nacionales existe: falta de distribución del presupuesto oficial en programas de 
desarrollo sostenible; mecanismos débiles o a la falta de ellos para implementar actividades de desarrollo 
sostenible y corrupción gubernamental.

Latinoamérica continúa siendo el continente más desigual del mundo en términos socioeconómicos, 
con un 43% de la población considerada pobre. Las cuatro redes señalaron que la débil gobernabilidad y 
la corrupción generalizada son los mayores obstáculos para la implementación en Bolivia, Guatemala y 
Nicaragua. Costa Rica es la excepción porque ha alcanzado el estado de derecho mediante un sistema 
judicial e instituciones gubernamentales sólidas y la promoción preactiva de la sostenibilidad ambiental.

Información sobre las barreras para el desarrollo sostenible
	 A pesar de la diversidad de contextos y culturas en los 15 países analizados, los informes señalan 
que el desarrollo sostenible no se ha implementado eficazmente por las siguientes razones:

1. Los marcos económicos con economía de mercado o del desarrollo del 
comercio no ven las limitaciones ambientales y no invierten en mitigar los 
impactos ambientales. Aquí nos referimos también a la falta de planificación 
del uso de los recursos naturales y de la tierra conforme las limitaciones y 
oportunidades ecológicas.

2. La débil gobernabilidad lleva a la incapacidad para producir suficiente 
desarrollo económico y servicios sociales equitativos que se ajusten al 
crecimiento poblacional, la falta de voluntad de oponerse a regímenes de 
liberalización del comercio y de asegurar la inversión en la protección 
ambiental. Además, hay corrupción, débil administración pública financiera e 
irresponsabilidad por parte de los ciudadanos.

3. Las débiles estrategias de implementación para el desarrollo sostenible por falta de estrategias 
funcionales, coherentes y descentralizadas, mecanismos institucionales y capacidad para poner en marcha 
un desarrollo sostenible. No hay un monitoreo con énfasis en la interacción entre la pobreza, ambiente y 
gobernabilidad y con la amplia participación de la sociedad civil , en especial en la comunidad.

4. Las políticas inconsistentes, por cuanto los principios de desarrollo sostenible se 
institucionalizan en las leyes nacionales, pero otras políticas los contradicen a expensas 
del ambiente. Pocos gobiernos invierten en mitigar los impactos de la sobreexplotación 
de los recursos naturales.

5. Los recursos son inadecuados, como se demostró por la baja inversión pública y privada en el 
desarrollo sostenible, al igual que la prolongada imposición de condicionamientos desacertados en la 
asistencia oficial de desarrollo (ODA). Además, el problema de la deuda altamente insostenible limita la 
capacidad de los países para alcanzar las metas del desarrollo sostenible.
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De cara a la adaptación
	 	 	 Poner fin a los subsidios a los combustibles fósiles

	 A finales de la década de los noventa, los países de la Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económico (OCDE) subvencionaron de forma colectiva la producción y el consumo nacional 
de combustibles fósiles mediante ayudas que oscilaron entre los 10.000 y 57.000 millones de dólares 
anuales. 

¿Cómo?  Veamos algunos ejemplos

El gobierno canadiense desembolsó 1400 millones de dólares en subsidios al sector del petróleo y  
el gas durante el 2002. 

La ley de Energía de 2005 de Estados Unidos concedió a los productores de combustibles fósiles 
una exención de los royalties sobre el petróleo y el gas del Golfo de México durante cinco años 
por valor de 7000-28.000 millones de dólares. 

En el 2005, el subsidio directo a la producción de carbono del gobierno alemán se 
estimó en 3.700 millones de dólares. 

El gobierno del Reino Unido concede un subsidio anual efectivo de 17.500 millones de dólares a la 
industria de las líneas aéreas a través de una exención de los impuestos sobre el combustible. 

	

	 Ahora bien, estos ejemplos ni siquiera consideran el subsidio que da la guerra al Golfo Pérsico, para 
continuar apropiándose de la sustancia más adictiva del planeta: el petróleo. 

	 Si pusieramos punto y final a estas exenciones fiscales y subsidios, algunos de los ingresos 
recaudados podrían ser destinados a financiar la adaptación al cambio climático de los países en desarrollo.
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Calculo del índice de financiación para la adaptación (IFA)
	El índice proporciona un cálculo aproximado del porcentaje que 
debe aportar cada país para financiar la adaptación al cambio 
climático de los países en desarrollo. Dicho porcentaje esta 
basado en su responsabilidad por el daño infligido y su capacidad 
para ayudar.

Responsabilidad: la responsabilidad está basada en las 
emisiones de CO2 producidas desde 1992, cuando se adoptada 
la CMNUCD, hasta el 2003, el último año del que se tienen 
datos comprobables internacionales. La responsabilidad se mide 
en base al exceso de CO2 emitido por persona, fijando como 
tope las 2 toneladas anuales. 

	 Este umbral se calculó partiendo de que para mantener el calentamiento global por debajo de un 
incremento de dos grados centígrados, las emisiones globales deberán reducirse al 50% de los niveles 
correspondientes al año 1990 de aquí al año 2050, lo cual equivale a 1700 millones de CO2. 

	 La población mundial media de 1992 a 2003 era de 5900 millones. Teniendo en cuenta este dato, la 
emisión per capita permitida anualmente equivale a cerca de 2 toneladas.

Responsabilidad por país: (valor acumulado de toneladas de CO2 para el periodo 1992-2003)  
– (2 toneladas x población x12)

Capacidad: la capacidad es una medida del nivel de desarrollo humano de un país, según establece el 
Índice de Desarrollo Humano del PNUD de 2004, que realiza un cálculo basándose en la renta media, 
esperanza de vida, tasa de alfabetización de adultos y tasa de matriculación escolar en una escala del 0 al 1. 

	 Sólo se consideran capaces de proporcionar asistencia los países con los niveles de desarrollo 
humano más elevados, cuyas puntuaciones superen el 0,9. 

	 En el 2004, prácticamente la totalidad de los países con una puntuación del IDH superior a 0,9 
habían registrado las siguientes cifras: 

  Una renta per capita de 20.000 dólares.

 Una esperanza de vida de 77 años.

 Una tasa de alfabetización de adultos del 92%.

 Una tasa de matriculación conjunta para la enseñanza primaria, secundaria y superior del 80%. 
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		  El cálculo de la capacidad se basa en la puntuación del IDH y los datos de 
población mas recientes (2004), dado que para evaluar la capacidad de asistencia de 
cada país es importante tener en cuenta cuál es la situación actual de cada uno de 
ellos.

	 Capacidad de cada país = [IDH – 0.9] x población

Creación del índice: sólo los países que tienen tanto una responsabilidad como 
una capacidad positivas han sido incluidos en el Índice de Financiación para la Adaptación. Se otorga el 
mismo peso a la responsabilidad y la capacidad (50/50) a la hora de calcular el porcentaje de financiación 
correspondiente a cada país.

% Responsabilidad (Rx) = responsabilidad del país X/ responsabilidad de todos los países incluidos.

% Capacidad (Cx) = responsabilidad del país X/ capacidad de todos los países incluidos

Índice de Financiación para la Adaptación = (Rx + Cx) /2 = porcentaje aproximado de ayudas a la 
adaptación que debería aportar el país X.

	 El índice podría ser ajustado modificando los años, los umbrales y las ponderaciones aplicadas, 
o bien utilizando otras variables, como la renta per capita, la totalidad de gases de efecto invernadero y 
las emisiones procedentes del cambio del uso del suelo. Una medida alternativa de la capacidad sería la 
renta per capita, pero dado que este valor es una media nacional, puede ser elevado y sin embargo ocultar 
enormes desigualdades a nivel interno. 

	 El IDH de cada país, en cambio, disminuye si la desigualdad es elevada porque, a diferencia de la 
renta, una pequeña élite no puede concentrar la mayor parte de la esperanza de vida, alfabetización y 
matriculación escolar de un país. Una medida alternativa de la responsabilidad sería incluir todos los gases 
de efecto invernadero.

	 Ahora bien, sólo se dispone de datos comparables a nivel internacional para el 
período 1990 -2000. Si recalculáramos el índice partiendo de este criterio, los países 
que tuvieran los 10 primeros puestos del índice continuaría siendo los mismos, y sus 
porcentajes relativos serían muy similares: Estados Unidos seguiría cubriendo el 40%, la 
UE el 30% y Japón en torno al 10%. El cambio más marcado correspondería a Corea del 
Sur, cuyo porcentaje aumentaría del 2,4 al 3,8%. Esto indica que, a efectos de este índice, 
el CO2 proporciona un valor de referencia fiable de la totalidad de los gases de efecto 
invernadero.

1 2 3 C
4 5 6 -
7 8 9 +
* 0 % =

123.
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Capítulo II . 
	 Construir RESILIENCIA para alcanzar la 	
									         sostenibilidad

El enfoque de sostenibilidad no se traduce necesariamente en permanencia
	 Cada vez más, los efectos climáticos adversos han puesto en evidencia que el desarrollo de 
proyectos con un enfoque de sostenibilidad no necesariamente implican que permanezcan en el tiempo.	

	 Muchos de los proyectos de la cooperación invierten recursos en garantizar que la puesta en 
marcha de actividades productivas, por ejemplo en poblaciones rurales empobrecidas para que no 
provoquen una aobreexplotación de recursos sino más bien que garanticen su continuidad para las futuras 
generaciones.

	 Tomemos por ejemplo el caso de 
la cuenca sur del lago Atitlán, en donde la 
Fundación Solar trabajó con poblaciones 
indígenas tz’tujiles en el desarrollo de 
microempresas de valoración de servicios 
ambientales y culturales. Una de estas empresas 
se enfocó en el desarrollo de tintes naturales, 
derivados de conocimiento ancestral, para el 
teñido de algodón. En una primera instancia 
se logró alcanzar el objetivo de desarrollo 
económico al obtener ganancias significativas 
por la venta de textiles únicos. Sin embargo, se 

podía generar deterioro ambiental al aumentar la demanda por los productos, ya que el 80% de la materia 
prima para tinción provenía del bosque. Para evitar la destrucción de bosques de hilamo (de cuya corteza 
se extrae uno de los tintes), se pensó en una forma sostenible de continuar con la microempresa. El 
grupo de mujeres decidió crear un huerto comunitario de plantas productoras de tinte, huertos familiares 
en casas de sus socias y comprar un terreno degradado ubicado en las montañas para reforestarlo con 
especies tintóreas nativas. Por tres años el proyecto marchó de maravilla.
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Pero en octubre del 2005 la tormenta tropical Stan trajo 
consigo copiosas lluvias que ocasionaron grandes deslaves en 
toda la zona del lago.

	 De un día a otro, la mayor parte de las plantaciones 
forestales y herbóreas quedaron soterradas. La actividad 
económica se vio seriamente amenazada. Al analizar 
lo sucedido se observó que las mujeres del grupo no 
tenían la capacidad de recuperar las plantaciones porque 
fueron técnicos especializados los que habían diseñado 
los sistemas, recolectado las semillas y dirigido todo el 
proceso de siembra. Las mujeres habían sido excluidas de 
las capacitaciones debido a los roles tradicionales de género. Era 
evidente que la degradación del suelo impediría que las plantaciones se recuperaran por sí mismas.

	 Esta experiencia, como la de muchos otros que perdieron sus plantaciones, evidenció la urgencia de 
trasladar capacidad de adaptación a los sistemas socioambientales. La población local no contaba con las 
herramientas técnicas y cognitivas (entrenamiento) para sobreponerse y recuperar lo perdido. 

	 En adelante, la Fundación Solar desarrolló investigación sobre la construcción de resiliencia en 
sistemas agroforestales, empezando por la revalorización de técnicas Mayas ancestrales, y capacitó a la 
población local en temas de recuperación de suelos y prácticas agrícolas sostenibles.

RESILIENCIA: 
Habilidad para surgir de la adversidad, adaptarse, 

recuperarse y acceder a una vida significativa y productiva
(ICCB,1994)

	 La reconstrucción de los sistemas 
agroforestales se enfocó 100% en 
crear capacidad de resiliencia en lugar 
de crear vulnerabilidad. Creemos que 
este cambio permitirá desarrollar 
la capacidad local de respuesta ante 
futuros eventos climáticos. Al mismo 
tiempo, se busca fortalecer los sistemas 
de interacción ser humano-naturaleza 
para hacerlos más resistentes y 
adaptables al cambio.
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Resiliencia como indicador del desarrollo sostenible
	 Para los ecologistas la sostenibilidad necesita relaciones dinámicas y a escalas mayores entre 
los sistemas económicos y los ecológicos; así, se asegura que la vida humana pueda continuar en forma 
permanente y de acuerdo a la diversidad de culturas que existen, y donde, por consiguiente, los efectos de 
las actividades humanas no destruyan o minimicen la diversidad, la complejidad y las funciones propias de 
los ecosistemas –que son justamente las que soportan la vi da de los distintos organismos– (Castiblanco, 
citado en Chamochumbi, 2005).

	 Este criterio de sostenibilidad debe orientar políticas, estrategias y acciones concretas para 
lograr el desarrollo sostenible.  Al respecto, Common y Perrings (Chamochumbi, 2005), afirman que “la 
sostenibilidad ecológica no es un estado que puede ser definido por simples reglas. Se puede decir que es más bien 
la resiliencia del sistema la que debe ser mantenida en el tiempo”. Ellos se refieren a la capacidad de estabilidad 
y de equilibrio de los ecosistemas en el tiempo.

	 Con respecto a la sostenibilidad, estos autores nos dicen que la estabilidad y la resiliencia resultan 
dos conceptos clave: 

  La estabilidad se refiere a la capacidad de las poblaciones para retornar al equilibrio después 
de una alteración en los ecosistemas. 

  La resiliencia es un concepto más amplio que mide la capacidad de los ecosistemas para 
mantener sus principales rasgos después de una alteración. Y añaden “...la resiliencia está 
relacionada con la diversidad sistémica, con la complejidad y la interconexidad, sugiriendo que 
los impactos humanos que reduzcan esas propiedades deben ser evitados”.

	

Por lo tanto, podemos suponer 
que para aplicar el criterio de 
sostenibilidad al desarrollo es 
necesario considerar el grado 
de resiliencia y estabilidad de los 
ecosistemas, tener claridad que 
determinados modelos de desarrollo 
(sobre todo los que priorizan la 
variable económica) pueden ser 
contrarios a su sostenibilidad.

	

	 No sólo debemos buscar el crecimiento económico per se sino debemos tomar en cuenta la 
interacción con las otras variables del campo ambiental y social, en ámbitos territoriales. (Chamochumbi, 
2005).



Si nos referimos al desarrollo sostenible, incorporamos necesariamente las tres dimensiones de 
interacción: en el campo económico, social y ambiental. 

	 Por ello, el concepto de resiliencia –entendiendo que integra las tres dimensiones– es clave como 
un indicador de las posibilidades de comprensión en los procesos de diagnóstico y, por lo tanto, en la 
caracterización sistémica de la dinámica de los ecosistemas al nivel espacial-territorial: las interacciones e 
intercambios posibles entre los sistemas sociales y naturales. 
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	 Siguiendo el análisis, Castiblanco menciona que hay una disyuntiva al querer establecer nuevas 
formas de relacionamiento entre lo que denomina el “capital natural” (la atmósfera, la estructura del 
suelo, la biomasa vegetal y animal, las poblaciones de peces, los depósitos de petróleo, minerales, etc.) y el 
“capital económico” (la maquinaria, infraestructura, mano de obra, conocimiento, etc.). Señala que el dilema 
se da entre quienes sostienen que el Estado debe intervenir e invertir en conservar el capital natural y 
el soporte de la vida como factor primordial de desarrollo (enfoque ambientalista) y, por otro lado, de 
quienes afirman que el Estado no debe intervenir sino que es el libre mercado y la propiedad lo que debe 
primar (enfoque economicista). 

	 En tal sentido, si bien lo anterior ya no resulta tan nuevo en 
el debate -considerando la evolución del tema en los últimos 40 
años -, sigue el dilema de cómo mantener este capital natural sin 
dejar de considerar el capital económico para lograr un desarrollo 
equilibrado. Entonces, tenemos que plantearnos ¿cómo operar 
para que la interacción entre sistemas económicos y ecológicos 
y sociales no afecten de forma negativa la resiliencia de los 
ecosistemas en el tiempo? 

	 Al respecto, existen otras consideraciones sobre cómo 
los modelos tradicionales de desarrollo vienen impactando 
directamente en el deterioro y desequilibrio de los ecosistemas 
y, por lo tanto, en los medios y calidad de vida de las poblaciones 
locales (sobre todo de las más pobres). De ahí la importancia 
de internalizar nuevos criterios de valoración ambiental en los 
procesos de desarrollo (Chamochumbi, 2005).

	 Además, vale la pena preguntarnos cómo se retroalimentan 
estos sistemas complejos para crear resiliencia o vulnerabilidad, 

o dicho de otro modo, cómo sería posible que las poblaciones usuarias de estos ecosistemas puedan 
contribuir positivamente a aumentar la resiliencia de los sistemas naturales, y viceversa (éstos contribuir a 
la resiliencia socioeconómica de las poblaciones usuarias).

		  Es a partir de estas consideraciones que se podrán articular procesos de planificación 
concertada, con participación social para la gestión integrada de los ecosistemas en el corto, mediano y 
largo plazo.



La resiliencia adaptativa es un mesoparadigma; es decir, un paradigma 
intermedio entre el paradigma del crecimiento económico sostenido (CES), 
impuesto por la ideología y comportamiento capitalista, y el desarrollo humano 
sostenible (DHS), como una visión de compromiso intergeneracional para 
garantizar la vida a largo plazo.

 32

Resiliencia adaptativa

	 La resiliencia adaptativa es una precondición para alcanzar el desarrollo humano sostenible (DHS) 
a partir de reconocer la insostenibilidad del paradigma dominante del crecimiento económico sostenido, 
que fomenta los actuales procesos transformadores del entorno de vida y los patrones de consumo de la 
globalización capitalista.

	 En términos generales, un paradigma es la forma que posee un grupo humano, en un tiempo y 
espacio dado, de entender y hacer las cosas (Khun, 1987). 

	 Khun propone que los paradigmas pueden cambiar, que la ciencia es capaz de perfeccionarse y por 
lo tanto evoluciona, va construyendo conocimiento sobre los fenómenos que experimenta. Sin embargo, 
En un proceso en un proceso de cambio paulatino se pueden dar eventos drásticos. Esos rompimientos 
drásticos en el conocimiento alteran profundamente la visión paradigmática del mundo en que vivimos. 

	 Por ejemplo, durante mucho tiempo se creía que la tierra 
era plana, o que la tierra era el centro del cosmos o que el sol 
era el centro del universo. Los estudios demostraron que dichas 
creencias eran falsas aún cuando habían perdurado por cientos de 
años.

	 Entonces, si un paradigma es una forma de teoría de explicación 
del mundo, ¿qué es una teoría? Según Stephen. W. Hawking (1988) 
“… una teoría es simplemente un modelo del universo, o de una 
parte de él, y un conjunto de reglas que relacionan las magnitudes 
del modelo con las observaciones que realizamos.” Así, Una teoría 
es buena cuando describe con precisión un amplio conjunto de 

observaciones y cuando puede positivamente los resultados de las observaciones futuras (Hawking, 1998).

	 Los científicos o tecnólogos que quieren teorizar acerca de alguna materia pueden adoptar y usar 
cálculos abstractos, interpretando los símbolos con conceptos derivados desde algún horizonte de interés. 
La teoría interpretada permite sacar conclusiones, hacer comparaciones, establecer correlaciones y a 
veces, hacer predicciones.

	 Frecuentemente, las teorías son interpretadas en términos de modelos. Un modelo interpreta 
una teoría para una cuestión especifica. Mientras que la teoría interpretada, articula, literalmente 
provee de nexos y de formas de mediar a su modelo posibilitando una estructura formal. “Por decirlo 
resumidamente, en la ciencia pura y aplicada el conocimiento y la acción se organiza a través de teorías, 
mientras que en la tecnología y en la técnica se organizan a través de modelos. Pero esta afirmación 
no implica que dispongamos de un nuevo criterio para distinguir ciencia y tecnología allí donde 
institucionalmente no se encuentren ya distinguidas. Solo significa que donde si lo estén, tenderemos a 
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encontrar de una parte teorías y de la otra modelos; y que donde no lo estén, podremos encontrar tanto 
modelos como teorías.” (Manuel Liz, 1995).

	 Podemos distinguir los modelos en términos de su tipo, su campo de acción, y su función.

	 Los tipos tienen que ver con el modelo físico de algo (hechos de cerámica, plástico, madera, cera 
o formas de realidad virtual, etc.). 

	 Estos modelos traen a la experiencia muestras de procesos; así, se constituyen como modelos 
mecánicos. Otro gran conjunto de modelos son los mentales que tienen un amplio horizonte de 
representación, incluyendo modelos imaginarios de materias en estado libremente concebidas (por 
ejemplo, los hoyos negros de la cosmología contemporánea) que aunque, aun no se puedan construir 
o ser percibidos directamente, se pueden calificar como modelos conceptuales. Los modelos de mayor 
abstracción conceptual son aquellos que tienen que ver con números o propiedades geométricas, 
llamadosmodelos formales.

	 Campo u horizonte de acción se incluyen modelos de varios tipos que pueden representar 
un referente único (el Templo del Gran Jaguar, Tikal) una clase de cosas (la bomba atómica) o hasta 
cuestiones tan vastas de entender como sujeto de estudio (todo el universo físico). El horizonte de acción 
de los modelos metafísicos es fundamental y clave para la lógica del pensar metafísico.

	 Función, encontramos una amplia variedad. Estos varían: por ejemplo, usar un modelo como 
regalo o recuerdo, usar el modelo como guía para hacer copias y cuestiones por el estilo. Lo que puedan 
hacer los modelos depende del propósito para el cual se haya teorizado, pero tomando, el teorizar 
científico -tecnológico como ejemplo, se pueden identificar tres contribuciones principales: 

 Primero, la interpretación de una teoría que de otra forma sería solo abstracta. Si las teorías 
tienen como objetivo proveer de entendimiento, la estructuración de un mundo sentido a 
los seres humanos, entonces tienen que existir limites a la dependencia de la teoría en meras 
abstracciones. Los modelos proveen así de una posibilidad intuitiva; es decir, la capacidad 
para describir y articular el logos de un mundo que se va tematizando (nombrando) o 
matematizando (cuantificando).

 Segundo, ya que los modelos se eligen a partir de un referente en el mundo natural y 
se presentan como entidades duales, individualizables y como parte de un todo unitario 
y espacio temporal, esos modelos pueden ayudar a sugerir un patrón de conexiones 
conceptuales. Uno de los motivos para teorizar es con el fin de entender un fenómeno, una 
experiencia en el mundo y de lo que esto sea o pueda ser como un todo.

 Tercero, un modelo científico, tecnológico o de ingeniería puede sugerir nuevos horizontes. 
Esto se da debido a que algunas características o funciones del modelo atraen la atención, 
porque no tienen un formalismo correspondiente en la articulación de la teoría. Un modelo 
escogido puede estimular el crecimiento de la teoría a la que ayuda a interpretar, llevándonos 
a nuevas preguntas e investigaciones. De esta forma, la metafísica puede ser relacionada, en 
términos de las generaciones anteriores, a las teorías y modelos. La metafísica es un tipo 
de teorización, y por lo tanto sujeta a los mismos requisitos de consistencia, coherencia 
interna, y adecuación de experiencias. Los modelos por otro lado, tienden a ser mentales y 
normalmente de tipo conceptual. 



En resumen, el pensamiento metafísico le permite al ser humano occidental 
contar con un modelo teórico de toda la realidad, para hacer inteligible el 
mundo de vida. La metafísica es la expresión del mundo -sentido de occidente, 
es aquí donde nació y donde ha crecido decorosamente. La metafísica ha 
conmodelado el mundo en cuanto deseado por el ser humano occidental, y por 
que no decirlo específicamente, por el hombre occidental.
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	 Una metafísica es un mundo-sentido, no es 
todo el mundo de vida, pero sí es una forma de 
apertura de un horizonte-humano a un horizonte-
naturaleza; es una representación de esta apertura 
que a su vez es vista como una mediación del 
quehacer tecnológico del ser humano. Los 
estándares y límites para pensar lo pensado, o sea 
la metafísica en acción, tienen que ser apropiados 
para acceder a la empresa metafísica. Esto quiere 
decir que la consistencia, coherencia y adecuación 

debe buscarse en el horizonte de los horizontes: el mundo de vida. La estructuración metafísica del mundo, 
dada como el pensar metafísico, está en buscar una conexión sistemática, más que en descubrimientos 
empíricos. Aquí hay un contraste fundamental entre la función de los paradigmas en el accionar científico 
tecnológico y en el accionar metafísico.

	 Los modelos conceptuales (paradigmas) pueden, debido a su comprensibilidad limitada, tener las 
dos funciones del teorizar científico ya descritas, pero no la tercera. Esto es, un modelo metafísico, una 
vez traído al mundo-sentido, se constituye en el mundo - sentido mismo, ya que abarca el horizonte 
-naturaleza y el horizonte-humanidad.

	 La interacción de esta cualidad única de horizontes es precisamente la base fundamental para el 
intento de entender el mundo de vida. El modelo metafísico, ofrece así, una definición conceptual para algo 
que de otra manera resulta inalcanzable e inentendible. 

	 El modelo metafísico, ofrece aperturas que permiten percibir las interconexiones lo que no puede 
proveer es una técnica de indagación para futuros descubrimientos empíricos o anticipar predicciones 
que los modelos científicos-tecnológicos extraen o sacan de la naturaleza. Esto quiere decir, que el 
pensamiento metafísico no es diferente de otras maneras de pensar tales como las que se dan en la 
ciencia, la tecnología o la vida cotidiana las cuales pueden ser verificables o falsificables mediante un 
conjunto de observaciones.

	 Nuestra propuesta está construida a partir del encuentro entre cosmovisión (cíclica) y la metafísica 
(lineal). Se trata de un mesoparadigma porque establece una conexión entre el paradigma metafísico 
globalizante que denominamos crecimiento económico sostenido (lo actual, lo vivido) y el desarrollo 

humano sostenible (la utopía deseada, que hay que construir).
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	 La resiliencia adaptativa es un mesoparadigma que intenta y propone “observar” cosas distintas 
“mirando” lo mismo.  “…implica una transformación relativamente súbita y sin estructura en la que una 
parte del flujo de la experiencia se ordena por sí misma de una forma diferente y manifiesta pautas que no 
eran visibles anteriormente” (Khun, 1987).

	 Ahora bien, la condición de mesoparadigma visualiza un estadio intermedio entre el crecimiento 
sostenido dado por el devenir que ofrece la metafísica produccionista de occidente por medio del 
paradigma del crecimiento económico sostenido, y la utopía planteada por el desarrollo humano 
sostenible. Este último será alcanzado, si y solo si, una divergencia paradigmática que comanda el 
crecimiento económico sostenido es alterada por medio de una forma novedosa de ser en el mundo.

	 La resiliencia adaptativa es un mesoparadigma que indica una retroalimentación constante de dos 
conceptos: resiliencia y adaptación. 

	 Por su parte, la definición del concepto resiliencia se constituye a partir del desarrollo conceptual 
de dos disciplinas científicas: la ecología y la psicología. 

	 En ecología resiliencia se entiende como la capacidad de un objeto o sistema de resistir un 
impacto. Por ejemplo, una población natural de individuos es regulada por un sistema cuya base energética, 
alimentaria, limitaciones del espacio y refugios, hace que la población decline si ésta crece más de la 
capacidad del sistema. Si la disminución poblacional es muy grande, el incremento de la natalidad sobrepasa 
los muertos y la población aumentará de nuevo, estableciendo así un mecanismo oscilatorio que se ajusta 
nuevamente a la capacidad.

	 Por otro lado, la psicología propone que resiliencia es la capacidad 
de una persona o grupo para seguir proyectándose en el futuro a pesar 
de acontecimientos desestabilizadores. La resiliencia se sitúa en una 
corriente de la psicología positiva y dinámica de fomento de la salud 
mental y parece una realidad confirmada por el testimonio de muchísimas 
personas que, aun habiendo vivido una situación traumática, han 
conseguido encajarla y seguir desenvolviéndose y viviendo, incluso, en un 
nivel superior.

	 Aunque durante mucho tiempo las respuestas de resiliencia han sido 
consideradas como inusuales e incluso patológicas por los expertos, 
la literatura científica actual demuestra de forma contundente que la 
resiliencia es una respuesta común y su aparición no indica patología, sino 
un ajuste saludable a la adversidad.

	 La resiliencia adaptativa es un concepto autoreferente inspirado en la 
cosmovisión cíclica maya que focaliza su accionar en la adaptación a un mundo bajo amenazas climáticas, 
comerciales y de vulnerabilidad, para que mediante la cocreación intercultural se puedan plantear 
mecanismos de sobre vivencia. Para esto, es necesario aumentar la resiliencia de los sistemas de vida, 
definida como la capacidad inherente (de un individuo, grupo o sistema complejo) de sobreponerse a la 
adversidad proyectándose hacia el futuro a pesar de acontecimientos desestabilizadores.

	 Resulta ahora necesario esclarecer el concepto de cosmovisión, que es una manera paradigmática 
de entender y vivir cíclicamente la vida. 
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	 La cosmovisión entiende el universo físico como el 
sustrato propio para la existencia humana en donde el ser 
humano se realiza plenamente como lo indican los mitos de 
creación (Hinnells, 1984).

	 Esta vida humana y todas las formas de vida son una 
unidad indivisible que interactúa con lo visible del mundo 
cotidiano y con lo invisible, sagrado y completamente 
poderoso. La interacción humana y lo que se da en el ámbito 
de lo supranatural es realidad única e indivisible. 

	 La cosmovisión maya propone que la vida humana es 
parte de una totalidad indivisible que correlaciona lo divino, 
lo humano, animal, vegetal, estelar, etc. En la cosmovisión las 
formas de vida se influencian unas a otras. 

	 La cosmovisión y su cosmología buscan establecer los patrones de interconectividad, de relaciones 
fenoménicas con el propósito de presentar y cuidar el tejido de la red cósmica (pop) para facilitar la 
integración humana en el universo, realizando la fertilidad y propiciando una vida duradera y la estabilidad 
socioambiental. La cosmovisión de los pueblos originarios de Mesoamérica no hace una distinción absoluta 
entre lo sagrado y lo profano. Los Mayas por ejemplo, enfatizan una comunidad de existencia con rituales 
tanto individuales como colectivos, que son efectuados para integrar la vida a las fuerzas cósmicas que 
a su vez retroalimentan e influencian la v ida y destino humano. En la cosmovisión el individuo ejerce su 
libertad al comprometerse con su destino.

	 La premisa mas importante es que la fuerza espiritual que cada persona posee, permite la vivencia 
del ambiente, del mundo, del cosmos y de todo lo contenido en el.” Ésta funciona como un modelo 

dinámico que combina el conocimiento histórico, la mitología , y la experiencia práctica en un entretejido 
que perpetuamente es recreado por medio del ritual (Schele et ál. 1993)

	

	 La cosmovisión está fundamentada en un 
tiempo cíclico y vivo. En contraste, la metafísica está 
fundamentada en un tiempo lineal, con principio y fin. El 
tiempo occidental es mide el tiempo y por eso hay un 
pasado, un presente, un futuro conectado linealmente.  El 
tiempo maya es un tiempo “literalmente” vivo.



	 El Ajq’ij o guía espiritual maya es un guardián, un acarreador y cuidador del tiempo vivo y total. 
Entonces el paradigma de la resiliencia adaptativa inspirado en la cosmovisión maya, es también cíclico, 
autoconstitutivo, basado en una retroalimentación sistémica y holística en donde la resiliencia adaptativa 
nos posibilita, como individuos, y como grupos sociales, hacernos superiores a la adversidad enfrentada. 
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	 Dichas adversidades pueden ser de varios tipos:

 Adversidad cósmica (terremotos, meteoritos, volcanismo, etc.) 

 Adversidad antropogénicamente causada (gases de efecto invernadero, polución, 
deforestación masiva, etc.). 

	 Ahora bien, la resiliencia adaptativa como mesoparadigma requiere de una nueva instrumentalidad, 
ya que no podemos resolver los problemas causados por nuestro accionar planetario usando los mismos 
instrumentos y lógica que creó los problemas. Necesitamos una instrumentalidad diferente a la que 
llamamos sincretismo tecnológico, que es una propuesta práctica para la adaptación al cambio global.
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Capítulo II I
	 Sincretismo Tecnológico: 
		  El papel del conocimiento tradicional en la 			 
				    construcción de resiliencia y adaptación
									              al cambio climático

Conocimiento tradicional
El ser humano se distinguió de otros animales desde el momento que tuvo la capacidad de crear y 
transmitir conocimiento. El conocimiento es la información acerca del mundo (el 
razonamiento que sigue luego que el sujeto que le permite a un ser 
tomar decisiones. Nosotros, como especie, hemos desarrollado 
una gran diversidad de formas de crear conocimiento según las 
demandas de adaptación a nuestro ambiente. Cada sistema cultural 
es resultado de esta interacción.

	 El conocimiento científico, su método y las tecnologías 
apropiadas son centrales para resolver los problemas sociales, 
económicos y ambientales que enfrenta la humanidad. Sin embargo, 
la ciencia no es la única manera de conocer al mundo. Las sociedades 
tradicionales, que generalmente tienen raíces culturales fuertes, han 
creado y refinado sistemas de conocimiento relacionados con dominios 
tan variados como la astronomía, meteorología, geología, ecología, 
botánica, agroforestería, psicología, salud, arquitectura, ingeniería, etc.

	 La supervivencia de toda especie en el planeta se ha basado 
en los principios de diversidad y adaptación. Sin embargo, lo que 
observamos hoy es una tendencia a homogenizar el conocimiento 
de acuerdo a valores occidentales provenientes de países 
industrializados. La aparente conveniencia de este sistema de 
conocimiento moderno tiende a ignorar, invisibilizar y extinguir 
otras fuentes de conocimiento tradicional.
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	 El Consejo Internacional de Ciencia (2002) define el conocimiento tradicional como “un cuerpo 
acumulativo de conocimiento, prácticas y representaciones mantenido y desarrollado por pueblos con una extensa 
historia de interacción con su ambiente natural. Este sofisticado cuerpo de conocimientos, interpretaciones y 
significados son parte y forma de un complejo cultural que incluye el lenguaje, sistemas de nombres y clasificación, 
prácticas en el uso de los recursos, rituales, espiritualidad y cosmovisión”.

	 Este tipo de conocimiento tradicional representa un patrimonio invaluable para la humanidad, ya 
que permite obtener un acercamiento diferente durante el proceso de adquirir y construir conocimiento, 
en comparación con el que normalmente se hace en las sociedades occidentales. Todo ello ofrece un 
horizonte de investigación nuevo para la ciencia, con un gran potencial. Sin embargo, el conocimiento no 
puede desligarse de los valores sobre los que se fundamenta. El conocimiento tradicional nos presenta 
alternativas de vida más allá de lo meramente técnico para entrar en la forma en la que nos relacionamos 
con la tierra.

	 A principios del siglo XXI DC, en 
el amanecer de la era espacial, grandes 
regiones ecológicas del planeta están 
habitadas por los descendientes de 
pueblos tradicionales muy antiguos. 
Se calcula que existen más de 250 
millones de indígenas que viven en 
aproximadamente 70 países y que 
comprenden más del 3% de la población 
mundial.

	 Desde una perspectiva cosmológica y filosófica, lo que distingue a los pueblos originarios o 
indígenas de las otras poblaciones, es su fuerte raigambre con la tierra ancestral y el hábitat que posibilita 
su vida. Esta raigambre con la tierra, es una característica que une cultural y geográficamente a muchos y 
diversos grupos humanos del mundo.iii Para los pueblos originarios, la tierra no es un artículo comercial 
que puede ser comprado y vendido, sino que es una esencia con un significado sagrado, que define la 
existencia y la identidad étnica.

	 También, los árboles, plantas, animales, piedras, minerales y otros que existen en la tierra no son 
“recursos naturales”, sino seres vivos que se manifiestan y coexisten en el universo material y espiritual 
del ser humano.

	 En Occidente se han generado dos documentos internacionales para reconocer y proteger al 
conocimiento tradicional: 

 El informe Our Common Future (1987) o Nuestro Futuro en Común, publicado por la 
Comisión Mundial para el Desarrollo Ambiental. Aquí se establece que estas comunidades 
son depositarias de vastas cantidades de conocimiento tradicional y de experiencia que liga a 
la humanidad con sus antiguos orígenes. Su desaparición constituye una pérdida para toda la 
humanidad, la cual podría aprender mucho de las habilidades tradicionales de las poblaciones 
indígenas para manejar sistemas ecológicos muy complejos. 

 El Artículo 8J del Convenio sobre Diversidad Biológica, firmado y ratificado por Guatemala 
señala que: Con apego a su legislación nacional, cada Estado respetará, preservará y 
mantendrá los conocimientos, las innovaciones y las prá cticas de las comunidades indígenas 
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y locales que entrañen estilos tradicionales de vida pertinentes para la conservación y la 
utilización sostenible de la diversidad biológica y promoverá su aplicación más amplia, con 
la aprobación y la participación de q uienes posean ese conocimientos, innovaciones y 
prácticas, y fomentará que los beneficios derivados de la utilización de esos conocimientos, 
innovaciones y prácticas se compartan equitativamente. 

	 Existen compromisos institucionales y científicos diseñados desde Occidente para trabajar 
sistemáticamente el conocimiento tradicional. La Unión Internacional para la Conservación de la 
Naturaleza (IUCN), ha instado a diversas organizaciones a reconocer los derechos de estas comunidades 
para que participen en crear políticas y proyectos que afectan su ambiente. También, desde el 2002 el 
Consejo Internacional para la Ciencia (ICSU) y la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, 
la Ciencia y la Cultura (UNESCO) han unido esfuerzos para elaborar definiciones, conceptos, y estudios 
concernientes a la ciencia y al conocimiento tradicional. Finalmente, el Convenio 169 sobre Pueblos 
Indígena s y Tribales de la Organización Internacional del Trabajo (OIT), provee un marco internacional que, 
entre otras, promueve el conocimiento tradicional de los pueblos originarios.

	 La ideología del progreso imperante en el planeta responde a una visión antropocéntrica (teoría 
filosófica que sitúa al hombre como centro del universo) en donde el ser humano se apropia y tiene la 
ilusión de controlar la naturaleza para satisfacer sus necesidades.

	 Sin embargo, existen también cosmovisiones que explican la correlación ser humano y naturaleza 
basadas en la espiritualidad, ciencia y técnicas provenientes del conocimiento tradicional de los pueblos 
originarios. Dichas cosmovisiones plantean procesos cíclicos que intentan imitar los ciclos de la naturaleza 
en donde el mundo no está lleno de materia prima sino más bien es un ente sagrado y vivo. Por lo 
tanto, se debe aprender de las experiencias positivas derivadas de las tecnologías modernas como del 
conocimiento tradicional, de forma que se produzcan opciones más adecuadas para la transformación y 
uso de la naturaleza.

	 Ante un mundo que enfrenta un cambios global de escala planetaria y vertiginoso, el ser 
humano se debe a sí mismo la posibilidad de rescatar los principios 

de diversidad sobre los que se fundamenta el proceso 
evolutivo. Es posible que la adaptación humana a los 
ecosistemas mejore al revalorizar y promover todas las 
opciones existentes en cuanto a las formas de vivir “en” y 
transformar “a” la naturaleza. Las técnicas de los pueblos 
mesoamericanos tradicionales deben pasar a formar parte 
de las opciones técnicas para el futuro inmediato. En esta 
situación, es importante explorar una nueva propuesta 
instrumental para transformar el entorno de vida, que 
aquí proponemos como el sincretismo tecnológico, 
nacido del encuentro entre las técnicas y prácticas b 
asadas en el conocimiento tradicional y aquéllas producidas 
por las tecnologías occidentales contemporáneas.
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Para dilucidar el contenido de esta 
definición es necesario establecer 
qué se entiende por cada uno de 
los conceptos que la integran. 

En el sincretismo tecnológico 
pueden coexistir dos formas 

paradigmáticas del “ser en el mundo”: la 
cosmovisión-maya y la metafísica-occidental. 

En esta visión, sincretismo no implica necesariamente la fusión de cultos o movimientos religiosos. 
Entonces, se tienen dos formas culturales de ver, entender y vivir el mundo, la cosmovisión y la metafísica.

	 La metafísica occidental y la cosmovisión maya son paradigmas para intentar entender al mundo, 
pero tienen una diferencia esencial: su concepción del tiempo.  La temporalidad metafísica (lineal) y la 
cosmogonía maya (cíclica) crean formas para proveer de instrumentos tanto a la técnica (a través de la 
cosmovisión) como a la tecnología (metafísica), Entonces, aquí se propone que de todo lo anterior puede 
resultar un sincretismo tecnológico, porque existe un sincretismo cultural. 

	 De esta manera, el sincretismo tecnológico integra varios aspectos culturales (metafísicos y de 
la cosmovisión) de una forma caótica pero enigmáticamente coordinada, para dar luz a otro sistema 
unificado. Algunas veces este nuevo sistema produce incoherencias, contradicciones e inconsistencias. 
Por ejemplo, el concepto de tiempo crea un vacío gnoseológico entre una cosa puramente instrumental 
y un ser vivo. Sin embargo, también crea un nuevo horizonte de transformación de la naturaleza, como 
en el uso de plantas medicinales para elaborar productos de cuidado 
personal que se producen en microempresas rurales basadas en la 
mano de obra local (escalas ascendentes desde una técnica ancestral). 
Este proceso, ligado a una comercialización vía Internet (como por 
ejemplo e-commerce, que es un caso de tecnología avanzada en escalas 
descendentes hasta alcanzar a las poblaciones rurales) permite a 
su vez estimular cadenas productivas con base en certificados de 
comercio justo, biodiversidad protegida y otros modos alternativos de 
comercialización, sensibles a la etnicidad, a la protección ambiental y a la 
prosperidad de las culturas.

	

Se entiende como sincretismo tecnológico la interrelación 
de la tecnología occidental más avanzada y la técnica 
maya basada en el conocimiento tr adicional ancestral. 
Este proceso requiere que la primera descienda en escalas, 
mientras que la segunda las eleve, de manera que se 
encuentren en un punto medio.
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El Aceite de Ojón y los Pueblos Tawira
Un ejemplo de sincretismo tecnológico generador de riqueza los indígenas Tawira de la Mosquitia, costa este de 
Honduras. Ellos utilizan ancestralmente el aceite de la nuez del árbol de Ojón para mejorar el cabello dañado 
y como protector Solar. A partir de 1980 empezaron a comercializar este milagroso aceite empleando técnicas 
tradicionales, empleando empaques rústicos sin control de calidad. Cada miembro del pueblo Tawira recibía 
escasamente US$67 al año.  A finales de 1990, con apoyo de un canadiense, se formó la organización  
“Mopawi Tawira” y más tarde la empresa Ojon Corp (marca registrada). Mediante investigaciones químicas en Italia, 
se desarrolló el producto cosmético. Luego fue patentado y registrado. Una estrategia internacional de publicidad 
ha permitido aumentar las ventas, logrando que el precio de cada botella de aceite se pague 430% mejor que e n 
1980. 

	 Ahora comercializan sus productos sacándolos en botes motorizados y han construido hornos de arcilla 
para disminuir el consumo de leña. La firma Ojon factura 40 millones de dólares y mil miembros del pueblo Tawira 
trabajan tiempo completo en 30 aldeas de Honduras. La fundación Mopawi creó un fondo de becas escolares, 
educación, entrenamiento técnico en desarrollo forestal y manejo de bosques en la zona del río Kruta.

Fuente: ACICAFOC. 2008. Carta de los pueblos indígenas y campesinos a los gobiernos de
Centroamérica.  Artículo basado en www.ojon.com

	

	 El sincretismo tecnológico cumple, en la práctica, con tres condiciones importantes: 

 Funcionalidad

 Adaptabilidad 

 Compromiso trasntemporal/transgeneracional (en este sentido, orientado hacia la 
sostenibilidad).

	 El proceso de investigación del conocimiento tradicional (por ejemplo la tecnología maya y de 
otros pueblos originarios) no es se queda en lo teórico y académico, es también una cuestión práctica. El 
conocimiento tradicional en su dimensión técnica tiene como una condición básica su funcionalidad, es 
decir, “sirve para lo que ha sido creado”.

	 En el momento que algo deja de cumplir su propósito (ya no es útil), 
es adaptado o desechado. Esta forma sencilla y práctica de relacionarse 
con el entorno asegura que sólo el conocimiento que continúa siendo útil 
para la supervivencia del grupo sea transmitido a las nuevas generaciones. 
El paso del tiempo, bajo principios de selección natural - cultural, resulta 
dejando en nuestras manos sólo aquel conocimiento que ha demostrado 
aportar una gran capacidad de adaptación.
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	 Al examinar la historia de los pueblos indígenas 
mesoamericanos es inevitable notar que a pesar de cientos de 
años de abuso y despojo sistemático (aunados a la exclusión de 
casi todo tipo de servicios), las poblaciones rurales emplearon 
mecanismos para sobreponerse a la adversidad y continuar su 
proyecto de vida. ¿Qué prácticas y conocimientos permitieron 
a grupos marginalizados de los procesos occidentales, tener la 
capacidad de adaptarse a una gran variedad de amenazas? ¿Cuáles 
de estos conocimientos que permanecen siendo utilizados hoy 
pueden ser útiles para otros ante los retos del cambio global? La 
investigación del conocimiento tradicional no sólo hace visible un 
horizonte más amplio de técnicas y tecnologías sino que también 
explica la “resiliencia adaptativa” de los pueblos originarios, como el 
pueblo maya, de los que podemos aprender todos los habitantes del planeta.

Los Uitotos en la Amazonia Colombiana: conocimiento ancestral y manejo del bosque
Los pueblos denominados como gente del centro (Andoke, Uitoto, Muinane y Nonuya) han vivido en la selva 
húmeda tropical de la Amazonía y han desarrollado un conocimiento propio en el uso y manejo de los recursos 
naturales durante miles de años, que es fundamental para la preservación de la biodiversidad y de las múltiples 
culturas que sobreviven en Colombia. 

	 El sistema de producción tradicional chagra, rastrojos y monte de los indígenas en el Medio Caquetá, se 
establece a partir de la organización del conocimiento heredado de generación en generación, por miles de años, 
sobre la estructura del monte, intercalado con la utilización de diferentes unidades de paisaje, la siembra de gran 
diversidad de especies y técnicas propias de uso del suelo.

	 La comunidad tiene una producción de subsistencia y autoconsumo, basada principalmente en el cultivo 
tradicional, la caza, pesca y recolección de frutas en el monte (bosque natural). Este sistema se caracteriza por la 
presencia de una gran diversidad de especies y variedades que de forma escalonada se van estableciendo en el 
ecosistema. El resultado es una permanente disponibilidad de alimentos y materiales para otros usos.

	 El manejo de la selva es regulado por el calendario ecológico propio, ajustado a los ciclos anuales, las fases 
lunares y los cambios ambientales, entre los que se destacan los climáticos e hidrológicos, y en el cual es visible la 
capacidad de observación que poseen todos los indígenas. Investigadores occidentales trabajan con los indígenas 
para documentar este sistema con miras a reproducirlo en otras áreas.

Fuente: http://www.grain.org/biodiversidad/?id=198



 44

	 La tradición histórica muestra que los paradigmas para la transformación de la naturaleza y el 
progreso humano vienen desde las sociedades industrializadas, incluyendo el concepto retóricamente 
“aceptado” por las naciones del mundo como desarrollo sostenible, que en realidad ha enmascarado 
un desarrollo económico forzado y destructivo, lo que denominamos como el paradigma dominante: 
el crecimiento económico sostenido. Por ello, se requiere el reconocimiento de la resiliencia 
adaptativa.

	 Puesto que no se pueden resolver los problemas con la misma lógica e instrumentalidad que los 
causaron, se propone al sincretismo tecnológico como una nueva opción instrumental para construir 
resiliencia comunitaria. Éste se entiende como la cocreación intercultural, plurilingüe y multiétnica de 
alternativas tecnológicas (máquinas) y técnicas (a partir del cuerpo) para la transformación del entorno de 
vida. 

	 Lo importante es que se reconoce la cocreación en términos de igualdad, estableciendo una 
relación de creación conjunta y equitativa donde un tipo de conocimiento no es mejor o superior al otro, 
dando como resultado un nuevo sistema tecnológico funcional y altamente adaptable.

Los Tz’utujiles en el lago Atitlán, Guatemala
Creando microempresas comunitarias que revalorizan el conocimiento tradicional
Más de nueve organizaciones tz’utujiles que residen en la cuenca sur del lago Atitlán han encontrado formas 
innovadoras para generar empleos locales e incentivar la protección del entorno vital. La Asociación Lema’ utiliza 
plantas nativas para teñir algodón y tejer productos 100% naturales. Éstos ya se exportan a países europeos bajo 
un mercado ético-lujo. 

	 Las comadronas que integran Q’omaneel han empleado su conocimiento ancestral sobre plantas 
medicinales para producir shampús, jabones y tés orgánicos, mismos que comercializan en la zona hotelera de la 
región. 

	 Otros grupos hacen uso de las fibras del tul (junco que crece a orillas del lago) para artesanía, manteniendo 
estrictos planes de manejo para la protección de la biodiversidad de ese hábitat, pues a la vez son pescadores que 
mantienen las poblaciones nativas de peces, cangrejos y aves. Por eso realizan siembras periódicas de tul en áreas 
degradadas. 

	 La Asociación de guías de turismo comunitario de Sanjuán La Laguna, Rupalaj K’istalin, se dedica al turismo 
natural y cultural como fuente de generación de empleo. Conscientes de la importancia de mantener la belleza 
escénica y la salud del entorno vital, colectan anualmente semillas de especies forestales en las áreas montañosas 
lejanas, produciendo más de 50.000 plantas anuales en un vivero comunitario, mismas que se siembran en la 
época lluviosa para recuperar áreas degradadas o proteger nacimientos de agua. Este grupo desarrolla grandes 
jornadas de educación ambiental con los centros educativos del pueblo, organizan a los estudiantes en escuadrillas 
de reforestación. Como ellos, mucho otros están encontrando mecanismos de pago indirecto por los servicios 
ambientales que presta la ecorregión, servicios que generan fuentes de empleo y revalorizan el conocimiento 
ancestral y las especies nativas.

Fuente: Fundación Solar, 2008. www.fundacionsolar.org.gt
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Independencia tecnológica y accesibilidad
	 Ahora bien, la construcción de resiliencia se centra en el desarrollo de capacidades locales de 
respuesta y adaptación, por lo que visibiliza opciones técnicas y tecnológicas accesibles a las poblaciones 
más vulnerables. En el desarrollo de la propia capacidad de respuesta, reconoce la creatividad que libera a 
estos sistemas. Dicho de otra forma, resiliencia implica independencia en la capacidad de adaptación.

	 ¿Qué mayor independencia que la proveída por sistemas tradicionales de conocimiento, accesibles, 
apropiados y apropiables? En un mundo en el que el acceso a la tecnología tiene un alto costo (semillas 
“mejoradas” patentadas, sistemas complejos de riego, tratamientos de salud en costosos paquetes 
tecnológicos, etc), nuestra región debe revalorizar y rescatar opciones “caseras” de adaptación a los 
retos planteados por el cambio climático y l a situación de pobreza en que viven más de la mitad de los 
centroamericanos.

	 El sincretismo tecnológico plantea hacer una revalorización activa mediante la investigación 
intercultural e interdisciplinaria de los conocimientos tradicionales existentes en nuestra región, de forma 
que se pueda analizar cuáles de éstos pueden ser potencializados para alcanzar las metas de creación de 
riqueza local (opciones innovadoras y competitivas de generación de empleo ), valoración del entorno vital 
como incentivo para su protección y construcción de resiliencia. 

	 El objetivo es desarrollar una gama de opciones tecnológicas de bajo costo y fácil diseminación, 
arraigadas en la funcionalidad y la práctica más que en complejos sistemas excluyentes de información 
especializada. 

	 Así tenemos que, el sincretismo tecnológico no pretende crear “expertos” que centralicen 
y especialicen la información, haciéndola un sistema excluyente y elitista, sino más bien que la hagan 

sumamente accesible a las poblacio nes más vulnerables, que tienden a ser aquellas con las tazas más bajas 
de escolaridad e índices más altos de pobreza.

	

	 Ante los retos que nos presenta el cambio climático, los países del sur estamos llamados a 
desarrollar programas encaminados a la adaptación y a la reducción de la vulnerabilidad. En esta tarea, 
las acciones deben encaminarse a encontrar 
alternativas tecnológicas “viables”, apropiadas, 
apropiables, eficientes y eficaces para la 
realidad socioeconómica y cultural de nuestros 
países. El sincretismo tecnológico nos permite 
revalorizar el conocimiento ancestral en una 
amplia gama de temas relevantes (entre ellos 
las prácticas sostenibles de uso del suelo, 
producción orgánica de alimentos, controles 
biológicos, variedades resistentes a ev entos 
climáticos extremos, plantas medicinales y 
conocimientos de salud, métodos de irrigación 
tradicional, creación y manejo de sistemas 
agroforestales de especies nativas de usos 
múltiples, valoración de especies forestales no 
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maderables para fibras de diversos usos, indicadores de riesgo ambiental, climatología tradicional, entre 
muchos otros), todos ellos capaces de aportar herramientas concretas para hacer posible la resiliencia 
adaptativa.

	 Debemos estar dispuestos a invertir. En este sentido, las políticas y programas 
relacionados con los problemas derivados del cambio climático que se 
implementen en los países, deberán incorporar la cosmovisión de los pueblos 
originarios como una fuente de conocimiento ancestral para la adaptación.

	

	 Es necesario reconocer la necesidad de complementar la tecnología moderna (de punta) con el 
conocimiento tradicional para buscar opciones más adecuadas.

	 En la búsqueda de construir resiliencia adaptativa de las poblacion es locales, debe favorecerse 
el sincretismo tecnológico mediante el diseño de programas dotados con suficientes recursos para 

realizar investigación en el ámbito del conocimiento tradicional. Estos programas de investigación deben 
desarrollar una red de información regional para compartir conocimiento. En esta tarea podría ser muy 

valioso incorporar a jóvenes y académicos del sector universitario, quienes podrían ser cocreadores, junto 
a los pueblos originarios, de nuevos sistemas tecnológicos derivados de la fusión de estos dos tipos de 

conocimiento. Esto implica discutir temas difíciles como la creación de naciones interculturales, donde el 
“otro” deja de ser un ente estereotipado y despojado de humanidad.
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	 Siguiendo con esta lógica de integración, el conocimiento tradicional, así como las opciones 
derivadas del sincretismo tecnológico, podrían sistematizarse dentro de los currículos de estudios oficiales 
del sector de educación primaria y secundaria (e incluso universitaria) lo que ayudaría a diseminar la 
información. Tarde o temprano deberemos abordar los temas de protección del conocimiento para evitar 
que estos procesos se transformen en un nuevo tipo de “despojo” .

	 Será muy importante desarrollar programas a nivel local que 
fomenten la creatividad y la innovación (en especial de los pueblos 
originarios) para proponer procesos productivos que mimeticen 
los ciclos planetarios, permitiendo encontrar nuevas actividades 
económicas que generen riqueza comunitaria orientadas a la 
sosteniblidad. 

	 Cada pueblo tiene derecho a contar con los recursos 
necesarios para investigar acerca de su propia cultura, partiendo 
de ella para proponer opciones concretas de creación de riqueza y 
construcción de resiliencia comunitaria. Más aún, deberán desarrollarse los mecanismos financieros para 
que estas opciones pasen del nivel de las ideas hacia el campo de la implementación práctica. 

Por esta misma línea,  
sabemos que invertir en el desarrollo de microempresas rurales  

basadas en el sincretismo tecnológico, ha probado ser no solo altamente rentable  
(los costos tienden a ser bajos en comparación a empresas que dependen  

severamente en tecnología de punta),  
sino pertinente cultural y ambientalmente.  

La competitividad de la mayoría de estas microempresas  
deberá centrar su atención en mercados especializados  

que reconozcan el valor agregado de estas iniciativas.



 48

Capítulo IV.
	 Acciones para incorporar el tema de 
			   cambio climático en los 
					        Objetivos de Desarrollo del Milenio

	 Las medidas que tomemos hoy con respecto al cambio climático tendrán consecuencias que 
perdurarán por un siglo o más. Es imposible revertir en un 

futuro previsible la parte de este cambio causada por las 
emisiones de gases de efecto invernadero. Los gases de 
efecto de invernadero son los que retienen el calor y que 
enviemos a la atmósfera en 2008 permanecerán allí hasta 
2108 y más. Por lo tanto, lo que decidamos hacer hoy no 
solo afectará nuestra propia vida, sino aún más la vida de 
nuestros hijos y nietos. Esto es lo que hace del cambio 
climático un desafió distinto y mas difícil que otros desafíos 
en el campo de las políticas publicas.

	 El cambio climático es un hecho comprobado por el 
mundo de la ciencia. Si bien es difícil predecir el impacto, 
hoy sabemos lo suficiente como para reconocer que los 
riesgos que enfrentamos son grandes y potencialmente 
catastróficos.

	 Estabilizar estas emisiones para limitar el cambio 
climático es una estrategia viable que tendrá réditos para el mundo en 

su conjunto. Se trata a la vez, de una parte esencial de nuestra lucha general en contra de la pobreza y del 
avance hacia los ODM. 
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	 Podemos partir confirmando una serie de aspectos. 

 En primer lugar, los cambios requeridos no son marginales dada la tendencia que sigue el 
mundo hoy. Necesitamos cambios espirituales a nivel personal y políticas ambiciosas.

 En segundo lugar, los costos de corto plazo serán significativos. Es necesario invertir en 
mitigación como en adaptación al cambio climático. A la larga obtendremos beneficios netos 
significativos, pero al comienzo, como con cualquier inversión, debemos estar dispuestos 
a incurrir en gastos, y para esto tenemos que tener una actitud espiritual diferente, más 
conectada con la madre naturaleza. Los líderes deberán actuar pensando en un horizonte 
temporal más allá de los ciclos electorales, o sea el compromiso intergeneracional deberá ser 
vivido y sentido en toda su dimensión.

	 Será preciso hacer funcionar los mercados y los precios de modo que las determinaciones del 
sector privado puedan llevarnos de manera más natural a decisiones óptimas de inversión y producción. 
Un “consumidor” de hoy deberá convertirse en un ser conciente de lo sagrado de la vida, en donde la 
inversión, la producción y el consumo no son fuente exclusiva de felicidad.

	 Es preciso poner precio al carbono y a los gases equivalentes de manera que su uso refleje su 
verdadero costo social, los que contaminan pagan, y los consumidores nuevos escogemos productos que 
minimizan el daño sobre el ambiente. 

	 El desafio mas difícil en materia de políticas publicas será el de la distribución. Si bien todos 
corremos un riesgo potencial de sufrir una catástrofe, la distribución de los costos y beneficios a mediano 
y corto plazo estará lejos de ser uniforme. El reto distributivo se hace particularmente complejo porque 
quienes han sido en gran parte causantes del problema –los países desarrollados- no serán quienes sufran 
las peores consecuencias en el corto plazo. Los más vulnerables son los pobres y ellos ni contribuyen 
ni contribuyeron en el pasado. Entre tanto muchos países de ingreso mediano se están convirtiendo en 
emisores  significativos en términos agregados, pero no tienen la deuda de carbono con el mundo que han 
acumulado los países desarrollados y, en términos per capita, aún siguen siendo emisores pequeños.

	 En los albores del siglo XXI, nosotros también enfrentamos 
la “implacable urgencia” de una crisis que vincula el presente con el 
futuro. Esa crisis se llama cambio climático. Es una crisis que aún se 
puede detener, pero tenemos poco tiempo para hacerlo.

	 El cambio climático es el problema que determina el 
desarrollo humano en nuestra generación. En última instancia, todo 
desarrollo busca ampliar las potencialidades humanas y aumentar 
las libertades; también busca que la gente pueda desarrollar las 
capacidades que les permitan tomar decisiones y llevar una vida 
que con sideren valiosa. En este sentido, el cambio climático 
amenaza con erosionar las libertades humanas y reducir las 
opciones, al mismo tiempo que pone en tela de juicio ese principio 
filosófico de la ilustración que sostiene que gracias al progreso 
humano el futuro siempre será mejor que el pasado.
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	 El cambio climático minará los esfuerzos que se emprenden en el ámbito internacional con el fin 
de combatir la pobreza. Hace siete años, los líderes políticos del mundo se congregaron para fijar metas 
que aceleraran el avance en pos del desarrollo humano y, en efecto, los ODM definieron una nueva visión 
ambiciosa para el año 2015. Sin duda es mucho lo que se ha conseguido; pero gran cantidad de países no 
avanzan al ritmo necesario. Mirando hacia el futuro, el cambio climático amenaza con paralizar y revertir 
los avances conseguidos durante generaciones, no solo en cuanto a reducir la pobreza extrema, sino tambi 
én en salud, nutrición, educación y otros ámbitos.

	 Los países en desarrollo más pobres sufrirán antes y con mayor intensidad. Al tener rentas bajas, les 
resultará difícil financiar la adaptación. La comunidad internacional tiene el deber de ayudarles a adaptarse 
al cambio climático. Sin dicho apoyo, existe un riesgo muy elevado de minar el avance del desarrollo. El 
fracaso destinará al 40% más pobre de la población mundial (unos 2600 millones de personas) a un futuro 
con muy pocas oportunidades; exacerbará las profundas desigualdades al interior de los países y socavará 
los esfuerzos destinados a desarrollar un sistema inclusivo de globalización, reforzando al mismo tiempo 
las enormes disparidades entre quieres tienen mucho y quienes no tienen casi nada.

	 Un resultado negativo sería no solo un fracaso producto de la falta de compromiso con nuestra 
espiritualidad y de la imaginación y el liderazgo político, sino también un descalabro moral de dimensiones 
sin comparación en la historia de la humanidad.

	 El cambio climático es diferente de los demás problemas que enfrentan la humanidad y nos reta 
a cambiar nuestra forma de sentir la vida y a pensar de muchas maneras. Por sobre todas las co sas, nos 
desafía a sentir sobre el significado de formar parte de una comunidad humana que es interdependiente en 
términos ecológicos, la vida en todas sus manifestaciones es una sola e indivisible. El umbral de un cambio 
climático peligroso es un aumento del orden de 2ºC. Este umbral define en términos muy generales el 
punto en el cual se daría un retroceso en materia de desarrollo humano y una marcha inexorable hacia 
daños ecológicos muy difíciles de evitar.

	 En su momento, Mahatma Gandhi se preguntó cuántos planetas se necesitarían si la India decidiera 
seguir el patrón de industrialización vigente en Gran Bretaña. No podemos responder esa pregunta. No 
obstante, calculamos que si todos los habitantes de la tierra generaran la misma cantidad de gases de 
efecto invernadero de algunos países desarrollados, necesitaríamos nueve planetas.

	 El punto de partida para evitar el cambio climático es reconocer las tres características específicas 
del problema:

 La primera es la fuerza combinada de la inercia y las consecuencias acumulativas del cambio 
climático. Una vez que se emiten, el dióxido de carbono (CO2) y otros gases de efecto 
invernadero permanecen en la atmósfera durante mucho tiempo.

 La segunda es que la naturaleza acumulativa del cambio climático tiene implicancias múltiples 
y variadas, de las cuales tal vez la más importante sea la falta de coincidencia entre los ciclos 
del carbono y los ciclos políticos. Para seguir con la analogía, en los siete años que han 
transcurrido desde el inicio de la Ronda de Doha, las acumulaciones de gases de efecto 
invernadero han aumentado en alrededor de 12 ppm de CO 2, acopio que seguirá estando 
ahí cuando se inicien las rondas de negociaciones comerciales del siglo XXII.
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 La tercera dimensión de importancia en el desafío que implica el cambio climático es su 
escala mundial. La atmósfera de la tierra no diferencia entre los gases de efecto invernadero 
según el país de origen. La acción conjunta no es una alternativa, es una obligación.

	 Existen motivos para sentirse optimistas. Hace cinco años, el mundo seguía entrampado en 
la discusión sobre si había o no cambio climático y si este era o no inducido por los seres humanos.
Hoy, la controversia ya es cosa del pasado y las posiciones escépticas son cada vez más marginales. La 
cuarta evaluación realizada por el Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el cambio climático ha 
establecido un consenso científico abrumador de que el cambio climático es real y que se origina en la 
actividad humana. Por otra parte, luego de la publicación del Informe Stern sobre la economía del cambio 
climático, la mayoría de los gobiernos también acepta que la solución al problema del cambio climático es 
asequible, más asequible que los costos de la inacción. En este sentido, hay una brecha enorme entre la 
evidencia científica y la respuesta política.

	 El calentamiento global ya es un 
hecho. Las temperaturas han aumentado 
unos 0,7ºC en el mundo desde el 
comienzo de la era industrial y la tasa de 
aumento se está acelerando. No obstante, 
más allá del umbral de 2ºC, el riesgo de 
retrocesos a gran escala en el desarrollo 
humano y de catástrofes ecológicas 
irreversibles aumentará abruptamente.

	 Calculamos que para evitar el 
cambio climático peligroso las naciones 
desarrolladas deberían reducir sus 
emisiones en por lo menos 80%, con 
reducciones de 30% de aquí al año 2020. 
Las emisiones de los países en desarrollo 
llegarían a un tope cerca de 2020, para luego 
aplicar reducciones de 20% antes de 2050.

	 Nuestro objetivo de estabilización es estricto pero asequible. Entre hoy y 2030, el costo anual 
promedio llegaría al 1,6% del PIB. Sabemos que no es una inversión menor, pero representa menos de 
dos terceras partes del gasto militar mundial. Los costos de no actuar serian muy superiores, y según el 
Informe Stern, podrían representar entre 5% y 20% del PIB mundial, dependiendo de cómo se calculen.

	 No obstante, los desastres se concentran mayoritariamente en los países pobres. Por ejemplo, 
entre los años 2000 y 2004, unos 262 millones de personas resultaron afectadas por desastres climáticos 
todos los años y mas del 98% de ellas vivían en países de desarrollo. En efecto, en los países pertenecientes 
a la Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos (OCDE), uno de cada 1500 habitantes ha 
sido afectado por un desastre climático. La cifra correspondiente para los habitantes de los países en d 
esarrollo es de una por cada 19, un diferencial de riesgo de 79.
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	 Cuando sobreviene un desastre climático, los pobres con frecuencia se ven obligados a vender 
los activos productivos, con las consiguientes consecuencias para la recuperación, a fin de proteger el 
consumo. Y cuando incluso esos no son suficientes, los hogares deciden superar la emergencia de otra 
manera, por ejemplo, reduciendo el número de comidas, recortando el gasto en salud y sacando a los 
niños y niñas de la escuela. Se trata de medidas desesperadas que pueden generar desventajas en una 
generación completa al inmovilizar a los hogares vulnerables en verdaderas trampas de bajo desarrollo 
humano. Los campos de acción del cambio climático son los mismos que los contenidos en los ODM.

	 El uso más eficiente de la energía tiene el potencial de generar un “doble 
dividendo”. Puede reducir las emisiones de CO2 y bajar los costos de la 
energía. Si todos los artefactos eléctricos en funcionamiento en los países de 
la OCDE en 2005 hubieran cumplido los estándares de eficiencia, se habría 
ahorrado unas 322 Mt de emisiones de CO2, hasta el año 2010, lo que equivale 
a sacar más de 100 millones de automóviles de las calles.

	 Otro aspecto clave para el accionar y la cooperación internacional es la 
deforestación. Actualmente, el mundo está perdiendo los activos de carbono contenidos en los bosques 
tropicales a una fracción del valor de mercado que tendrían incluso con bajos precios de carbono. En 
Indonesia, cada US$1 que se genera debido a la deforestación para cultivar palmas de aceite se traduciría 
en una perdida de US$50 a US$100 si se comercializase la reducción de la capacidad de emisiones de 
carbono en el ETS de la Unión Europea. Mas allá de estas fallas de mercado, la pérdida de los bosques 
tropicales representa la merma de un recurso que desempeña una función vital en la vida de los pobres, la 
prestación de servicios ecosistémicos y el sostenimiento de la biodiversidad.

	 Retomando las necesidades de investigación para la región definidas en el capitulo de América 
Latina en le reporte del IPCC -WGII (2007), tenemos que debemos enfocarnos en: 

 Impulsar proyectos y las políticas relacionadas con cambio climático, especialmente en lo que 
respecta a la comunicación de riesgo a las partes interesadas (stakeholders).

 Realizar investigación inter y multidisciplinaria.

 Poner límites para enfrentar la variabilidad y tendencias climáticas actuales, reflejada en los 
sistemas de alerta temprana.

 Desarrollar sistemas de observación confiables

 Crear adecuados sistemas de monitoreo

 Incentivar la inversión y créditos para el desarrollo de infraestructura en áreas rurales.

 Potenciar capacidad técnica.

 Llevar a cabo evaluaciones integradas, particularmente intersectoriales.

 Hacer estudios en los impactos económicos del cambio climático; entre otros.
	 Las líneas de investigación en materia de adaptación no se describirán aquí, ya que corresponden 
a todos los ámbitos del desarrollo de la vida en el planeta. Ésta es una tarea de la que todos somos 
responsables al ser parte un gran sistema.
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Ruta crítica para el Observatorio de la Sostenibilidad Red Latinoamérica
	 El reto inmediato consiste en implementar el enfoque sobre construcción de resiliencia adaptativa 
y sincretismo tecnológico en las acciones concretas de los socios de la red. Para lograrlo, es necesario 
garantizar primero que los términos son comprendidos a cabalidad por sus actores, para luego pasar a 
definir los vínculos directos con cada quehacer institucional.

Por tanto, se proponen las siguientes acciones:

1. Desarrollar un taller práctico de capacitación donde participen los miembros de la red. 
El objetivo del taller será conocer de primera mano las experiencias prácticas (aplicadas) de desarrollo 
comunitario y gestión de riesgo que incorporan los enfoques de resiliencia adaptativa y sincretismo 
tecnológico, par entender cómo se operativizan.  Además, se buscará crear un diálogo constructivo para 
analizar su aplicación en los contextos de cada país y de ca da quehacer institucional. 

2. Efectuar un análisis detallado de cómo se implementarán el enfoque de resiliencia 
y sincretismo tecnológico en su región, partiendo del uso de las herramientas entregadas en el 
taller. La Fundación Solar podrá colaborar en la revisión de las estrategias de cada país para orientar sobre 
su operativización. Este ejercicio por país debe enfocarse no sólo en las acciones piloto concretas, sino en 
cómo este enfoque se trasladará al campo de políticas públicas, para determinar el nivel de incidencia que 
desea tenerse como país y como región.

3. Discutir cómo la región presentará la operativización de este paradigma. En 
otras palabras, la red debe abordar hasta qué esferas de incidencia desea permear estos conceptos y 
aplicaciones concretas. De cara a la construcción de la Estrategia Centroamericana ante el Cambio 
Climático para ser llevada a Copenhague, la red podría plantearse el reto de incorporar el lenguaje 
derivado de la construcción de resiliencia adaptativa y, muy especialmente, la operativización de 
dicha mediante la revalorización del conocimiento de nuestros pueblos originarios (en el sincretismo 
tecnológico), hasta este documento. Esta tarea será más fácil si cada miembro de la red entiende 
previamente cómo operativizar este nuevo paradigma en su campo concreto de acción.
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